
PRECIOS OE SUSCRICtON,
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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del Mriódico no lo impidan, se 

■idinitirán remitidos v comunicaiios á precios convenciona­
les, j  anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

DE ESPADA.
PUNTOS OE SUSCRICION.

PER IÓ D IC O  M ODERADO,

En la Administración y Kedacciou de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro mútuó, ó sellos de 
arreos, y también por letras de exacta realización á &vor 
de la Administración; de esta última manepa, 6 bien liacien- 
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En París, D. losé Belart y Alviñaua, 20, roe Chaptal.
El imiwrte de las suscriciones que se envien por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se verifique pór medio de 
«arta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II. MADEID.—Sábado 6 de Mayo de 1871, “O  i NÜM. 379.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La discusión de la enmienda del señor obispo 
de Cuenca terminó ayer en el Senado con un dis­
curso del Sr. Gómez de la Serna, encaminado á ma­
nifestar que era innecaria la adición que el prelado 
proponía, por espresarse ya en el proyecto de con­
testación al mensaje el deseo que anima al Senado 
de reanudar las relaciones con la Sauta Sede, y 
suplicar, por lo tanto, á la Cámara que desechase 
la referida enmienda.

El actual presidente del Supremo Tribunal de 
Justicia, presidente á la vez de la comisión de con­
testación al mensaje, dijo, poco mas ó' menos, lo 
mismo que había dicho el Sr. Marios en la sesión 
anterior.

Hizo la apolog’ía que tan cansados estamos de 
oír, de la libertad de cultos, la cual tantos benefi­
cios habla de traer al país, y que todavía no hemos 
visto ni es posible que veamos; defendió la necesi­
dad del matrimonio civil toda vez que es asunto 
en que toca legislar á árabas potestades, y se es 
tendió en otras varias consideraciones en qüe clara­
mente se revelaba el progresista; pero cuidando 
muy bien de no tocar á ninguno de los argumen­
tos que había espuesto el señor obispo de Cuenca 
porque no tenían ataque posible.

Así es muy cómodo discutir. Se hacen cargos 
concretos á una situación. Se demuestra que se hau 
infringido numerosos artículos de un solemne pac­
to internacional que se relaciona no solo con inte­
reses materiales, sino con los mas altos intereses 
morales, con los mas importantes de una nación; 
se demuestra que se han vulnerado los sentimien­
tos mas caros de ella; se demuestra que esa nación 
rechaza las innovaciones que un espíritu revolu­
cionario y desconocedor del país ha introducido; se 
demuestra que el|poder civil invade esferas en que 
ño debía penetrar, tratándose de una nación y de 
un gobierno católico; se demuestra que los princi • 
píos de libertad proclamados y consignados en la 
Constitución, se convierten en persecución contra 
determinadas clases, y no pudiendo oponerse razo­
nes contra la evidencia de los hechos, se acude á 
trasnochadas declamaciones, y lo que es mas la­
mentable, se hace el panegírico, se presenta como 
grandes conquistas, como fuente de grandes pros­
peridades, como tipo de justicia y de ;conveuiencia 
pública, lo que solo constituye una série de viola­
ciones, de atropellos, y es manantial de desmora­
lización y fuente de perturbación material y moral.

Como era de prever, la enmienda del señor 
obispo de Cuenca filé desechada: los aires no .son 
muy favorablas en las esferas de la situación revo­
lucionaria á la iglesia católica y los deseos de rea­
nudar las relaciones con la Santa Sede espresados 
en el proyecto de contestación al mensage, es muy 
posible que en deseos se queden. Pero siempre la 
discusión de la enmienda del señor obispo de Cuen­
ca, así como la de la del señor obispo de Urgel que 
la siguió y de que vamos á ocuparnos, habrán pro­
ducido un resultado: el de hacer resonar en el par­
lamento español voces autorizadas que pongan en 
evidencia como se respetan las libertades, como se 
respetan los derechos, aun los consignados en el 
código de la revolución, ilustrando al país católico 
sobre la sinceridad y estension del sentimiento re­
ligioso de nuestros actuales gobernantes.

El señor obispo de Urgel defendió su enmienda 
en un discurso no menos elocuente, no menos ra­
zonado y de no menos elevadas consideraciones 
que el del señor obispo de Cuenca. Lástima que un 
pronunciado acento catalan, y alguna dificultad 
en espresarse en la lengua castellana, que mani­
festó serle poco familiar, amenguasen un tanto el 
brillo de su peroración, que por lo demás fué mag­
nífica.

El respetable prelado, tomó como punto de par­
tida para el desenvolvimiento de su discurso, la 
demostración de que la Iglesia era la obra predi­
lecta, la obra objetiva de Dios, y el que obraba 
contra ella, obraba contra Dios. Hecha esta demos­
tración, pasó á enumerar los agravios que la re­
volución ha inferido á la Iglesia, poniendo de ma­
nifiesto los inmensos perjuicios, así morales como 
materiales, que se ocasionan á la sociedad con se­
mejante conducta.

Breve fué el discurso del señor obispo de Urgel; 
pero la brevedad no amenguó su importancia ni 
perjudicó al razonamiento. Todo en él era fondo; 
todas sus palabras tenían gran valor.

No sucedió así con el Sr. Cantalapiedra que se 
levantó á contestarle, y á memorial de agravios 
opuso otro memorial de agravios, haciendo histo­
ria retrospectiva que ni hacia al caso ni era exacta 
en su mayor parte. Este individuo de la comisión 
hizo bajar el debate de su altura descendiendo á 
vulgarísimas consideraciones y ocupándose de la 
•upuesta coalición de carlistas y republicanos, cuyo 
objeto común era en su concepto el despotismo.

El Sr. Cantalapiedra no supo ni siquiera soste­
ner el debate á la altura de los Sres. Marios y Gó­
mez Laserna, que estuvieron, sin embargo, muy 
por bajo de los señores obispos de Cuenca y de 
Urgel.

También fué desechada la enmienda de este 
último prelado, y hoy probablemente se pondrá á 
discusión la del señor obispo de Jaén, que equivo­
cadamente habíamos anunciado para ayer.

blica no fué defraudada. El Sr. Nocedal habla con 
facilidad, con pasión y vehemencia y con gran se­
guridad. Su oratoria es muy parecida á la de su se­
ñor padre, que es el mayor elogio que se le puede 
hacer.

El Sr. López Guijarro defendió su acta. Es las­
tima que este diputado no tenga tanta voz como 
tiilento yqueaqpque suya, defendiera tan mala cau­
sa. En este país donde tanta gente ignorante tiene 
tan buenos pulmones, el Sr. López Guijarro no 
puede lucir todo su ingenio porque no le ayuda 
la parte vocal.

El Congreso sigue ocupado en la discusión de 
actas, que verdaderamente formará época en los 
fastos parlamentarios. Varias se aprobaron sin dis 
cusion, y cuatro con ella, que fueron la de Manre- 
sa, Bande, Roquetas y Mora. Esta última, verdade­
ramente grave, pasaba desapercibida á pesar de la

¿QUÉ HAY?

Anteayer decía un periódico ministerial que 
vela con repugnancia á los Sres. Concha al lado 
del gobierno, y exhibiéndose principalmente en las 
ocasiones solemnes: en nuestro número de ayer 
insertábamos íntegros sus párrafos y hacíamos las 
observaciones que creíamos oportunas.

Anoche salió de improviso La Corresponden­
cia con la noticia de que en la noche anterior se 
hablaba en los círculos políticos de «que en el Con- 
»sejo de ministros se había tratado de la separación 
»del director general de infantería.» No decía cuál 
fuese la causa, pero de todos modos la defensa que 
hacia del general Córdova era floja, dejando en­
trever en la redacción del párrafo que se había 
echado á volar la noticia, para que sobre ella se hi­
ciesen las conjeturas y comentarios que fuesen del 
caso.

En el mismo número hacia otra indicación muy 
significativa; la de que un general, que espera ser 
dado de baja, lo está deseando porque tiene que 
hacer un viaje para asuntos propios. Dice también 
que probablemente mañana aparecerá en la Caceta 
un decreto relativo á organización de la milicia 
nacional, noticia que también dan algunos otros 
periódicos de la tarde. A todo esto se agrega que 
los demócratas hacen en el Congreso movimien­
tos sospechosos, como si dijéramos, de retirada á 
uno ú otro lado de la situación. Por otra parte, al­
gún colega, al dar anoche cuenta de la discusión 
de los presupuestos cu el Consejo de ministros, dijo 
que habían pasado fácilmente los cálculos y cuentas 
mas ó menos galanas respecto á los ingresos; pero 
que no había sucedido lo mismo al tratarse del pre­
supuesto de gastos, en el cual se habían introducido 
profundas alteraciones, sin que por eso hubiese 
manifestado el demócrata Sr. Moret intención al­
guna de abandonar su cartera, á pesar de todos los 
anuncios en contrario.

Después de ésto ocurre preguntar ¿qué hay? los 
generales Concha están hace tiempo al lado del go­
bierno, y sin embargo, hasta ahora no había ocur­
rido á ningún periódico ministerial echarles el 
¿quién vive? preguntándoles la cáusa y objeto de 
esa asiduidad y diciéndoles en buenas palabras que 
se retiren de la situación. El general Córdova era 
uno de los niños mimados de la situación y asistía 
á la Tertulia progresista; cada dia se elogiaban mas 
sus buenos servicios á la causa de la revolución, y 
ireciso es reconocer que durante mas de un año, á 

contar desde Octubre de 1868, los prestó eminentes 
y como nadie los hubiera podido prestar. Reciente­
mente se hablaba de un ministerio esclusivamente 
progresista, y se designaba paraentrar en él al ge­
neral Córdova, ¿Qué ha sucedido para que de pron­
to se hav a hablado en los círculos políticos, según 
dice La Correspondencia, nada menos que de la 
separación de ese general del importante cargo que 
desempeña? ¿á quién infunden recelo esas casacas 
militares?

y  á propósito, y esta no es tampoco floja: la 
misma Correspondencia, como sí no dijese nada, y 
se tratara de la cosa mas indiferente del mundo, 
anuncia que probablemente el general gRubin será 
nombrado capitán general de Galicia. Esto equi­
vale á decir muy claro que va á ser relevado, si ya 
no lo ha sido, de aquel cargo el que hasta lo pre­
sente suponemos que lo desempeña; el Sr. Sánchez 
Bregua; el mismísimo Sr. Sánchez Bregua, es de­
cir, el hombre de toda la confianza del general 
Prim, el depositario de sus mas profundos .secretos 
y recónditos deseos, según el famoso testamento 
publicado por E l Imparcial-, el destinado á consti­
tuir con el Sr. Olózaga la situación que había de 
sustituir á la que presidia aquel testador, si se hu­
biesen realizado sus designios.

¿Qué hay para que sea relevado el Sr. Sánchez 
Bregua? ¿qué coincidencia es esa de publicarse en 
un mismo número las noticias de su relevo, la de 
las conversaciones acerca de la separación del di­
rector de Infantería, y la del viaje de otro general 
ó ex-general para asuntos propios; todo en La 
Correspondencia y todo al dia siguiente de ha­
berse hablado muy mal de los generales Concha en 
un periódico ministerial?

Hemos indicado que los demócratas del Congre- 
greso hacen movimientos sospechosos, como si 
trataran de separarse de la situación. No es que 
imaginemos siquiera que tenga nada de común 
esa actitud que se atribuye á los jóvenes Cisnes 
con las causas que pueda haber para hablar mal 
de algunos generales, y relevar á otros sin decir 
una palabra buena ni mala. Hemos consignado la 
indicación como una singular coincidencia, v para 
que los entendidos en el asunto vean si puede atri­
buirse al deseo de no ser cogidos debajo al desplo­
marse el edificio: cuando se oyen cierto.s funestos 
crujidos en los,techos y paredes maestras, lo pru­
dente es salir al aire libre para enterarse de si se 
cuartea ó no la fábrica y amenaza algún desastre.

Respecto á los militares, e.s de muy mal agüero 
tener que .sospechar: cpor ahí empecé yo,» decia

otros tiempos respecto á ciertas iudividualidades! 
y ¡qué cosas sucedieron después!

Los ministeriales de ahora dirán que la situa­
ción está muy segura; que nada tiene que temer; 
que el país entero está cou ella; que el que intente 
perturbar en lo mas mínimo su sosiego, recibirá un 
tremendo desengaño; un castigo durísimo: en una 
palabra, echarían á vuelo las campanas grandes 
para celebrar su solidez, su triunfo seguro sobre 
los rebeldes imaginarios y la perpetuidad indefec­
tible de su dominación. Pero entonces ¿por qué se 
murmura? ¿por qué se sospecha? ¿por qué se rele­
va? no es uu síntoma de debilidad y muy grande el 
tener visiones? ¿y no dirán los ministeriales que 
todo ha sido una visión y fantasía de otros minis­
teriales?

Esperamos sobre el particular las tranquiliza­
doras negaciones de La Iberia, y su sonrisa de be­
névolo desden hácia los reaccionarios, á quienes ca­
lificará una vez mas de visionarios y despechados. 
Entienda, no obstante, que nosotros nada hemos 
inventado: que han sido La Correspondencia y un 
periódico ministerial los que nos han dado la noti­
cia, y que por nuestra parte no nos hemos alarma­
do cou tales anuncios. ¡Pues no faltaba mas!

impugnación del Sr. Prunedabasta que tomó la pa 
labraelSr.Nwedal (hijo), todo el mundo aguardaba ' el loco. iSi vieran los ministeriales* de ahora'qúé 
oir al jóven diputado carlista, y la espectacion pú- sospechas tan atroces tenían los ministeriales de

CRÓNICA EXTRANJERA.

Hemos visto que el anuncio de la toma de Issy 
por las tropas del gobierno de Versalles no se ha 
confirmado; pero de las noticias de los periódicos 
franceses que ayer hemos recibido, se deduce que 
dependió de muy poco el no realizarse este suceso.

Sus defensores, al mando del artesano Mégy, 
viendo ocupadas las trincheras'próximas por los si­
tiadores, se sintieron acometidos de un terror páni­
co, en medio del cual, desconociendo toda exhor­
tación, clavaron las piezas y huyeron á la plaza, 
dejando el fuerte abandonado por algunos momen­
tos. En estas circunstancias es cuando, sin duda, 
enarbolaron el pabellón de parlamento; sin embar­
go, los parisienses, notando que las tropas no ha­
bían sabido aprovecharlas, enviaron gente para 
que volvieran á ocupar la plaza y la defendieran. 
Y en efecto, algunos batallones de la guardia na­
cional y de artillería, capitaneados por el aventu­
rero Cecilio, según la versión que dá la France, ó 
el cuerpo especial llamado los Vengadores de Pa­
rís, al decir de una correspondencia de aquella ca­
pital, ocuparon de nuevo al fuerte de Issy, levanta­
ron baterías á toda prisa protegidas por obras pro­
visionales, y rechazaron á poco el ataque de las tro­
pas que se adelantaban resueltas^á asaltarlo.

Después han habilitado los cañones clavados, 
tomando las disposiciones convenientes para pro­
longar la defensa como real y verdaderamente la 
sostienen con ventaja hasta ahora, por mas que se 
insista en asegurar que la posición está gravemen­
te comprometida.

Parece que la destitución de Cluseret se ha fun­
dado, entre otras varias causas, en el incidente re­
ferido. Cuando tuvo conocimiento de lo que ocur­
ría se apresuró á providenciar lo que se le ocurrió 
oportuno para poner remedio, y como le precedie­
ron los patriotas mas vigilantes ó mas activos, la 
inminencia del peligro que se había corrido trajo á 
la memoria de la Commune una infinidad de mo­
tivos de queja que tenia contra el delegado de la 
guerra, esperando la ocasión de echárselos en cara. 
No es cosa de reproducir todo lo que con este mo­
tivo se dice; pero sí debemos notar que al insigne 
demagogo se le acusa de grande incuria y aban­
dono, de haber prometido organizar la defensa de 
París en tres dias y haber empleado tres semanas 
en uesorganizarlo todo y últimamente de ser una 
grande y brillante nulidad.

Añádase á esto sus desavenencias con el polaco 
Dombrowski, el desacuerdo en que se asegura que 
estaba con los hombres de la Internacional, el ha­
berse interesado por el arzobispo cediendo á las in­
dicaciones de M. de Bismark, y se comprenderá fá­
cilmente que también se le acuse de traición. En­
tre revolucionarios todo se esplica siempre por la 
palabra mágica de ¡traición! que al fin y al cabo 
no significa otra cosa que impotencia ó poca for­
tuna. Así sucede con tanta facilidad que los héroes 
de un dia sean las víctimas del dia siguiente. A 
Dombrowski y á Rossell que hoy son la esperanza 
de la gente del Hotel de Ville, les tocará su turno, 
tan pronto como las operaciones del sitio de París 
hagan inevitable la gran catástrofe con la que ha 
determinársela cañipañaemprendida.

Entretanto, se da por muy seguro que los pari­
sienses no se hacen ilusiones en cuanto á la resis­
tencia que pueden oponer dentro de los fuertes del 
recinto esterior, y por consiguiente, que se prepa­
ran á retirarse á su segunda línea con todos los 
medios ofensivos de que disponen. En los puntos de 
Vaugirard y de Orleans han colocado 24 piezas en 
batería, y por otra parte tienen ocupados en formar 
un nuevo recinto fortificado, á diferentes compa­
ñías de zapadores que trabajan sin descanso.

Los habitantes de los barrios de Montrouge, 
Plaisance, Vaugirard y Montmartre, han recibido 
órden de dejar sus moradas, siguiendo el ejemplo 
de los de Neuilly, de donde se infiero que aquellos 
barrios corren iguales peligros de ser bombar­
deados.

Semejante actitud no revela en manera alguna 
que los defensores de la Commune piensen en in­
clinarse ante el gobierno y la Asamblea de Versa­
lles y en cuanto á terminar el conflicto por medio 
de una transacción, idea á que se consagran mu­
chos periódicos de dentro y fuera de la capital de 
Francia, tampoco se advierten síntomas de que 
pueda llevarse adelante. Por el contrario, todas las 
asociaciones revolucionarias que bajo distintos 
nombres, si bien animadas del mismo pensamiento, 
se agitan en la gran ciudad, no cesan de reunirse

con el fin de acorda^iteaiAfTbs necesarios para la 
detensa comunal. La Consigna, diario del célebre 
Rochefort, adelantándose E\&Eacion Soberana que 
invita á todos los periódicos á interponerse entre el 
pueblo de París y el gobierno de Versalles, decla­
ra terminantemente que todo esfuerzo de este gé­
nero será infructuoso.

En presencia de semejante situación, el jefe del 
poder ejecutivo dice á los prefectos de Francia en 
una circular, que las operaciones militares conti­
núan con arreglo á un plan bien meditado y de 
éxito pronto y seguro; que el fuerte de Issy se ha­
lla completamente aislado, y que á la Commune 
en el término de sus delirios no le queda otro re­
curso que el de anunciar á los suyos victorias ima­
ginarias, prender á sus generales, para fusilarlos 
luego, é instituir el comité de salud pública que 
indignará á todo el mundo sin hacer temblar á na­
die. En una polabra, M. Thiers, hace la guerra con 
la pluma, lo cual ofrece menos dificultades que con 
las armas, y trata de encaminar los ánimos en 
Francia hácia sus fines, manteniéndolos afectos á 
la causa del gobierno de Versalles. Bajo este con­
cepto, además de su gran talento, militan muchas 
circunstancias en favor suyo, y lo probable será 
que lleve á buen término la empresa.

De Lóndres escriben que los trabajos de la con­
ferencia diplomática de Bruselas marchan con una 
lentitud sospechosa. Mas aún: asegúrase que en 
vista Je la negativa del príncipe de Bismark á re­
ducir la indemnización de guerra, tomando en con­
sideración las contribuciones forzosas y las requi 
sas sufridas por los departamentos franceses inva­
didos durante la guerra, la conferencia ha aplaza­
do su obra.

Lo peor del caso para Francia, está en que an­
tes de la rebelión de París todas las simpatías la 
favorecían en Europa, algunas pontencias aboga­
ban por su causa; mientras que ahora, aun cuando 
no la confundan con la de la demagogia, se mira 
con indiferencia la suerte de una nación que pre­
senta dentro de su capital el espectáculo mas deplo­
rable que darse puede. Nada tiene de estraño el 
que se la abandone, y este es uno de los secretos de 
la política del gran canciller de la Alemania del 
Norte.

Las sucintas indicaciones del telégrama de Ver- 
salles, fecha 5 á la una y diez y seis minutos de la 
tarde, confirman en cierto modo la versión lundo- 
nense. El viaje de los ministros de Estado y de Ha­
cienda franceses, ,con el fin de obviar dificultades 
relativas á líis negociaciones de Bruselas, no pue­
de menos de relacionarse con la indemnización que 
Francia ha de pagar á Prusia, en cuya exigencia el 
principe de Bismark se muestra inflexible.

En cuanto á la noticia que dá el telégrama de 
Lóndres de haber recibido el gobierno de Versalles 
una nota anunciándole la firme intención del de 
Berlín de intervenir en París para el restableci­
miento del órden, aun cuando hay antecedentes que 
la hacen muy verosímil, creemos que há menester 
confirmación.

LA ORDENANZA MILITAR
Y LAS LEYES AUTORIZAN, NO SOLO LA EXENCION DEL 

SERVICIO, SINO EL RETIRO Y LA LICENCIA ABSOLUTA 
DE LOS GENERALES.

I.
En nuestro artículo de ayer, destinado á pro­

poner solución al conflicto en que lia puesto á la 
situación la sentencia absolutoria del general in­
juramentado Sr. Blaser, dejamos pendiente la ma­
teria que tratamos de esplanar hoy. Cuando antes 
someramente la tratamos en nuestro artículo del 
19 de Febrero, digimos lo siguiente:

«Lo absurdo de semejantes hipótesis (las que hicimos 
»con motivo de suponer La Cbrretpondencia que se iba 
»á someter á las Cortes la situación de los generales in- 
»juramentados), si se hubieran de resolver por la afir- 
»mativa, nos hace presumir que lo que se llevará á las 
»Córtes, independientemente de los procedimientos ac- 
»tuales, será la cuestión no menos absurda todavía de 
»sí, para que á los generales pueda concederse el apar- 
»tamiento del servicio cuando lo deseen, es necesario 
5>que se dé una ley que levante la prohibición que hoy se 
»supone existe. Sobre este punto hay ya una petición 
¡^presentada al último Congreso por el señor conde da 
»Cheste. Es asunto, pues, que está iniciado y que ha de 
»debatirse, aunque realmente sin necesidad, pues la 11a- 
»mada cuestión está resuelta por nuestras antiguas le- 
»yes, por los principios del derecho, por el sentido co 
»mun y por la práctica hasta de la Iglesia, órden mas 
»estrecha aun que el de la milicia, aun mediando sacra- 
»mento.

»El obispo contrae vínculo estrecho con la suya, y 
»sin embargo, puede renunciar el obispado; el religioso 
vprofeso consigue, mediando causa, que se relajen sus 
»votos y se une en matrimonio; casos hay en que el ma- 
»trimonio mismo se disuelve y los cónyuges entran en 
♦religión: de lo uno y de lo otro podemos citar ejemplos 
»en personas que viven; al magistrado inamovible, al 
♦catedrático por oposición, hasta al monarca por he- 
♦rencia que se estima rey de derecho divino, se les ha 
♦admitido siempre la renuncia ó la ábdicacion; <d uin- 
»ffuno te puede dar benejleio contra tu voluntad,^ es prin- 
♦cipio de derecho establecido en la ley 24, tít. 34, parti- 
»da 7.‘; el compañero de estudios de Cárlos V, su ami- 
»go y su general, que prefirió hacerse jesuíta y llegó á 
♦verse en los altare?, no halló obstáculo que le impidie- 
»ra dejar el servicio del emperador y dedicarse al de 
♦Dios.

♦Solo en estos tiempos ha ocurrido el desvarío (y este 
♦se inventó para contrariar al general Pezuela) de que 
♦los entorchados í»íj9rmí» «tai carácter que los sacra- 
♦mentos de la Iglesia.»

Vamos ahora á convencer con la historia y la 
legislación que siem pre , con la sola interposición 
de dos nubecillas de pasajero error, se ha estimado 
procedente conceder el retiro y  la licencia absoluta 
á los generales hasta el menguado momento en 
que por mortificar y abatir lo que se, estimaba or­
gullo y fiera independencia del general Pezuela,

se le negó en el año 1855 la licencia absoluta que 
se le puso en el caso de solicitar; negativa de ayer 
que desde que tuvo lugar viene formando juris­
prudencia, y lo que es mas, opinión generál, aun­
que poco imparcial y menos ilustrada, entre mu­
chos de los mismos interesados.

Y si logramos poner esto en claro, evidente es 
que echamos por tierra la necesidad de acudir á las 
Córtes en que se ha puesto al propio general señor 
Pezuela y en que se cree el gobierno mismo, po­
niéndole en el caso de restablecer, como en nuestro 
concepto puede y debe, la antigua costumbre y 
jamás dero.;ada legislación. Con estos prelimina­
res, entremos de lleno en la materia.

Desde que en real órden de 25 de Diciembre de 
1795, con error manifiesto, se dijo que los briga­
dieres nunca se habían considerado en la clase de 
retirados, comenzó á dibujarse la creencia de'que 
los oficiales generales no se retiraban en lo anti­
guo; error que dió origen á la real órden de 29 de 
Mayo de 1819 y á la de 1855 ya citada que negó la 
licencia absoluta al general Pezuela. Pero esa creen­
cia, ¿tenia fundamento histórico ó legal? Vamos á 
verlo.

No hay que acudir á los precedentes de los si­
glos anteriores al décimo octavo, en que los ejérci­
tos no eran permanentes ó tenían organización dis­
tinta de la que recibieron de la casa de Borbon á 
principios del siglo último y hasta nuestros dias 
con pequeñas variaciones conservada. De ese mis­
mo siglo son la Ordenanza vigente y la que la pre­
cedió, y de consiguiente, seria indigesto é inútil 
remontarnos mas.

Pues bien: desde el año de 1702, en que fué 
creada la clase de brigadier y constituido el gene- 
raláto bajo el pié en que aun subsiste, pudieron re­
tirarse del servicio cuando bien les parecía lo? ofi­
ciales de estos grados, con fuero militar unos y sin 
él otros, según los años de servicio que ál retirarse 
contaban; y aunque no podemos citar las dispo­
siciones respectivas, dictadas desde aquella fecha 
á 1714, sábese que existieron, no solo por cédulas 
de retiro que se conservan, especialmente de indi­
viduos del antiguo generalato del sistema militar 
de la casa de Austria, sino también por los regla­
mentos posteriores que á ellas se refieren, como 
son los de la planta del Consejo de la guerra de 23 
de Abril de dicho año de 1714 y 23 de Agosto de 
1715, al comprender á los oficiales generales y par­
ticulares retirados en la derogación del fuero con­
cedido á los de mar y tierra no subsistentes en em­
pleos de ejercicio actual de guerra á la espedicion 
de real decreto de 25 de Mayo de 1716, que dice:

«Enterado de lo que el consejo me representa en la 
♦consulta que va aquí con fecha 30 de Octubre de 1715 
♦cuanto al fuero y preeminencias de los militares que 
♦xí retiran del tervieio: he venido en declarar que todos 
♦los cabos y oficiales de coronel arriba inclusive que 
♦habiendo servido ocho años en guerra viva ó diez en 
♦presidio (guarnición) sB hubieren retibadó del skb-  
♦Ticio CON licencia VIA, deben gozar por Su vida (cn- 
*no antet de lot decretot de 23 de A bril de 1714 ^ 23 de 
tAyotto de 1715 se practicaba) el fuero y preeminen- 
♦eias militares... pues se debe creer que unos oficiales 
♦que por sus servicios y méritos han llegado á poseer 
♦el estimable carácter y grado de coronel t otros uato- 
>RES, no abusarán de esta ni de otra gracia etc.»

Después de tan terminante declaración que á 
nadie puede dejar duda, sin interrupción continua­
ron los oficiales generales y particulares usando 
sus derechos de optar al retiro, conservando el fue­
ro; y con mayor seguridad desde 1728 en que les 
fueron ambos consignados por el art. 8.® tít. 10 li­
bro 4.® de las ordenanzas de aquel año que dice así:

«Los cabos y oficiales que habiendo servido ocho 
♦años en guerra viva, etc., se retiraren del servicio 
♦CON licencia nuestra (sigue especificando todas las 
♦ventajas y prerog^ativas que hablan de gozar); pero los 
♦capitanes, sargentos mayores, tenientes coroneles, co- 
♦roneles, brigadieres y oficiales generales, demát 
*de etiat preemineneiat tendrán fuero militar, ete.a

¿Cabe dudar después de esto, que por las orde- 
hanzas de 1728 los g e n e r a l e s retirarse^

Pues el art. 7.®, tít. 1.®, tratado 8.® de las pos­
teriores ordenanzas, ó sean las vigentes de 1768, 
confirman en todas sus partes el anteriormente ci­
tado; y aunque la real órden de 29 de Mayo de 1819 
dice lo contrario respecto de los brigadieres, fué 
por error manifiesto, pues el sistema seguido por 
la ordenanza de distinguir los oficiales eu generar­
les y particulares, basta solo para probar que, al 
decir en el referido art. 7.® desde la clase de alfié- 
re§ arriba todos los oficiales que se hubieren 
retirado con licencia mia, etc., fué lo mismo que 
si hubiera dicho desde subteniente á capitán ge­
neral de ejército, porque tal es el alcance signifi­
cativo de la palabra arriba, unida al valor absolu­
to del adjetivo todos aplicado á los oficiales, siá 
escepcion entre particulares y  generales-, además 
de que, existiendo las predichas ordenanzas de 1728 
y su art. 8. , la razón dicta, y es práctica incon­
cusa entre jurisconsultos, ésplicar el sentido de 
una ley posterior falta  de espresion con las pala­
bras de las anteriores mas espresivas, tanto mas 
cuanto que del texto de 1768 no se infiere que qui­
so derogar el de 1728, sino que se deduce por el 
contrario que, teniendo los dos textos un sentido 
igual, el segundo fué confirmatorio del primero 
ratificándole, y de consiguiente, renovando á los 
brigadieres y oficiales generales el derecho á pedir 
el retiro cuando les conviniera.

Y tanto es así, cuanto que, 19 años después, no 
solo continuaba el retiro respecto á los brigadieres 
sino que, creyéndose limitado el derecho á pedirle 
á los del ejército, se hizo estensivo á los de la ar­
mada por real órden de 17 de Marzo de 1787 que 
dice;

«Teniendo por conveniente que los oficiales de mi 
♦armada disfruten los retiros etc... he resuelto que, anu- 
»sdo el art. 27 del tít. 1.» trat. 6.® de las Ordsnanias ge-
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»nerales de marina vldatUe mensualmente al

sHRioADiER RÍsTiRADO-mil reales de vellou, fetc...»
Si pues los oficiales g^eneráles j  los, brigadieres 

pudieron retirarse del servicio por disposiciones 
anteriores á 1714; si conservaron este derecho aun­
que sin fuero ,de guerra por los decretos de 20 de. 
Abril del mismo arto y 2:1 de Agosto de 1715 y otrff̂ * 
vez por el 16 de Mayo de 171G; si se les confirmó 
después por las ordenanzas.de 1728, y  mas adelan- 
•te, implícitamente, por la de nGS; si aun le ejerci­
taban lií>3 brjgaiJíeÉir.es en iVS?, según, oonsta por 

- el citado real decreto de 17 de Marzo del preció año 
y sí, aunque poco ^ercitado este derecho desde 
cierta fecha en adelt^e,. no resulta anulado para 
el ejéteito. pbn ningúna disposición prohibitiva de 
carácter general, y si para la armada ha subsistido 
vigente el retiro sin contradicción, es evidente que 
las reales órdenes de 25 de.Diciemljre de 1795, 29' 
de Mayo de 1819y la delaño de 1855 que negó la 
licencia absoluta pedida por el gáieral-Pezuela, 
fueron redactadas con sumad, imperdonable lige­
reza ó sin ningún conocimiento, menos imperdona­
ble aun en la materia,

Y si á ello, se agrega que por real decreto de 3 
de Junio de 1828 se Qonfirmó el mismo derecho á 
solicitar el retiro, si bien pon escasas ventajas, én 
razón á lo cual solo tenemos noticia de un indivi­
duo que le ejercitíj, tendremos en último resultado 
que no. solo tuvieron en lo antiguo á contar desdé 

, el establecimiento, del, generalato tal como hoy 
existe espedito su derecha para retirarse del ser­
viciólas generales y  brigadieres ̂ sino qué le cotí- 
servan en la actualidad al tenor.ideilas dispósioio- 

' nes del espresado decreto de. 3 de Junio de 1828 
que ,eu esta parte no ha sido derogado; pero con la 
circur^stctncia gue no nos cansaremos de encarecer
deque LA. SEPABACION DEL SERVICIO POE RETIRÓ l 
LICENCIA ABSOLUTA ,KS'FACULXATIVA Í Í3Í TODO OFf 
CIAL GRí{BRAL Y NO POTESTAJJIYO .EN EL GÓBIBRNOÍEL 
DARSELOS GpBERNATIVIAMENre EN NINGUN C-A3 0 . '

Habiendo llegado al estremo de las proporcio­
nes de un artículo con solo la materia dél retiro', 
tenemos que dejar para otro la conclusión Con la 

, Correspondiente á la posibilidaíl legal, dei otorgar á 
los generales, préyia su petición, la licencia abso­
luta.

El gran retraso con q,ue,r,99ibii^03 ias galera­
das del Senado, d,onde hoy î as discusiones soniqas 

mportantes, y el deseo dé répartir, el ..periódico 
n uestros suscritores á la hora acostpm.brada> nos 
ha impedido'rnuchós dias dar un eetr^cto tan 

ténsocbmo déseáramós de jas seeiones .de dicho 
cuerpo. Pero óónvencido^ dOĵ que .nuestros lectoras 

•• preferirán el estracto oficial, aunque sea9011 la ino- 
' ■ éstia de recibir el periódico algo mas tarde, desfie 
■ hoy Ib haremos así, rogándoles que ,nos dispensén 

el inevitable .retrasó que esto ócasion'ará.
Como el ésrracto dé lás sesiones, del Sanado fee 

i mprimé en la imprenta déi Cpngreso después que, 
el de este cuerpo, las'galeradasjpo se reciben ordi­
nariamente hasta después de las ,cinpQ de la má- 
drugada, hora en que el nútn,ero.,d9,hia yaestir 
ajustado y entrar én prensa. ,ji

------^ D i—
¿Qué es el q)atrimotíio‘? prégütíta 'Ziít Discusión. 

Y un colega republicano se cobtestá: '
«El patriotismo, es según el catecismo progresista, 

todo acEó favorable á la dinastía dé Saboya, t^db aplau­
so á Italia, toda alabanza á Víctor Mántiéí. Es patrioi-. 
tismo hablar ;ol italiano- íutta tw#, corríer Inácarrone^, - 

.. visitar áEloreneiay pedir humilde perdón al Papa, ni) * 
en concepto de vicario de Cristo, sino en concepto ap 
hijo de la afortunada y feliz Italia; es muy patrióticj) 
italianizar el apellido y llamarse Montomare; Sagasttij- 
no, et.; es, en fin, muy patriótico tocar el harpa.» 

----------- ^
La Gaceta d.e ayer publica el decreto nombrand ó - 

al senador D. Juan Manuel Eereira,. diputado consf 
tituyente.que ha sido, ministro plenipóten'oiario dé 
España cerca de S. M. el emperador de la China y 
de 8. M. el rey de Annam. ' ' '

Está Visto, en ésta situación, alcánííádó cotí jusi 
ticia ósin ella, el título de 'consecuente liberal se 
llega' én tín dos por tres y sin más merecimiento^ 
desde escribiente á embajador y desde soldádo á 
general.

-------------------—̂ _
El miércoles se botó al agua en el ar.sen'al de la 

Carraca la cañonera Pelicano. El señor capitatí ge-! 
neral del departamento dió tres vivas á D. Amadeo: 
en el momento de bajar el barco al agua, ttes vi-i 
vas, dice E l Comer ció, á los que nadie contestó.

inculpársela. Al momento, amenaza con que se va 
¡qué pérdida! poro de pasada llena de improperios 
al mortal que le saca los trapos á relucir.

Decididamente la buena estrella dél duque de la 
Torre empieza á'apagarse; marcha al nivel de la 
de la situación. ; '

Leemos en La Iberia-.
«E l E co d e  E spa ñ a  nos a tr ib u y e  el o rig en  de u n  

su e lto  q u e  ap arec ió  en  Z<i .ñíoo/Míío)»/
Debe saber el colega que no sabemos pelear encu­

biertos ó coa escudo ageno.
Si Za tiene algo qne ver con La Iberia,

esta jamás ha tenido nada que ver con La Revolución.
Conste.»
Veinos consentimiento que el porta-estandarte 

de la situación va enfermando de la cabeza, por 
efecto sin dqda de los fundados anuncios de que es­
to se disuelve-, comprendemos, pues, perfectamen­
te el mal humor dd colega.

Nosotros no hemos atribuido k La Iberia el 
suelto de La Mevolucion, sino la paternidad de li­
teratura que en 4I campea.

Por lo demás, lo dicho por el colega nos confir­
ma en qne la amistad de los.cimbrios y progresis­
tas dista hoy mucho de ser cordial y sincera.

.....— — «»— — -------------
Eéctificando La Iberia la; nojácia que, tomada 

dé'otro diario, dimos acerca de la presencia del 
Sr.'Sagáste én uno de los halcones de su casa, du- 
rauté I6s sucesos escandalosos de la calle dq Alca­
lá, el diario de la situación hace á su manera com­
paraciones entre los gobiernos moderados y el ac­
tual. '

ES escusado que el colega se moles.te..
Todo, ei mímdo sabq que durante ias domina­

ciones moderadas sé han reprimido las revolpeio- 
nes sin haber uso más que de la ley; y nadie igno­
ra qué desdé Octubre de 1868 se apalea, se hiere y 
se asesina, á la gente, en las calles, á vista, ciencia 
y paciencia dé las autoridades, dando siempre: la, 
casnaljdá'd de que jamás encuentren á los auteges 
de tálés crimenés.

Dicen los ministeriales qué las oposiciones, con 
sus intemperancias parlamentarias, Ío que procu­
ran es -que pase el tíémpo para que el gobierno 
no pueda legalizar la síttíacioü económica. ¿Y no 
es la mayoría la qué mas dilata la constitución 
del Oongresó'al empeñarse'la cómisjon de actas 
en calificar de leves las qué son graves y muy 
g r a v e s ? '• ^  ■

Los diarios ministeriales creen sin dufia qtíe 
''aquí sé ha perdido la meriioriafiíasta el punto de 
no recordar qué los prógrésistas, qué tanto decla­
maban obntra las aüforizácionés económicas, ge 
han aficionado grande’itíénté'á jilantear los presu- ■ 
puestos por autorización.

Pero de todo aquello que tanto anatematizaban 
los pr-ogrésistás en la Oposición, ¿habrá algo en 
que ño hayan escedido escandalosamente á los de­
más partidos y  fracciones que han pasado por el 
poder?

Parece qtíe entre las oposiciones del Congresoy 
la comisión de actas ha mediado una transacción, 
según la cuál se declararán graves algunas, 
que no se habían considerado a.sí en su primer éxá- 
nien , discutiéndose entre hoy y pasado mañana 
lunes todas las demás. Con este motivo, y Jesta pa­
rece haber sido la razón, podrá constituirse defini­
tivamente el Congreso, e l  lunes ;ó el martes, ámas 
tardar. ;

«No puede llatnnr.se obra del Rr. Rioero, á una ley 
cuyo proyecto fiíé redactado por una comisión en que 
habla tres miembros de cada uno de lo.s tres, partidos 
que formaban la mayoría de aquellas Córtes, y en que 
el Sr. Rivero tiguró como presidente por su carácter de 
ministro de la (J-oberiiacion. No, la ley de ayuntamien- 
Ybs no es una obra del Sr. Rivero, sino una de la,s leyes 
mas estudiadas, mejor trabajadas y mas ampliamente 
discutidas. La comisión que la redactó tuvo ocasión de 
examinar '.detenidamente -todos sus capítulos, por lo 
mismo que se componía de varios y distintos elementos. 
Celebró la comisión numerosas y larguísimas sesiones, 
llegando todos los miembros á un acuerdo, puesto que 
se presentó el proyecto sin voto particular, y por últi­
mo, al discutirse en la Asamblea, so presentaron cnaii- 
tas enmifendas podian haber ocurrido á las íoposic'ones, 
desechándose muchas, pero habiendo sido aceptadas al­
gunas.

Dígasé ahora, ante estos hechos incontrovertibles, 
con qué razón puede llamarse obra del Sr. Rivero la ley 
orgánica de ayuntamientos, ni con qué sério fundamen­
te puede pedirse su reforma por los mismos co-autorés 
de la obra.»

«Nosotros no hemos sido causa de discordia, sino 
eco de la opinión, respetabilísima por cierto, de mu­
chos diputados radicales, que tampoco podrán llamarr 
se disidentes, cuando ellos son los que,]íiele3 á la trau- 
saceion de los partidos que levantaron la obra de las 
Constituyentes, piden y reclaman, y para ello tienen 

' perfecto derecho, que no se destruya ninguna parte de 
esa obra.

Entre los periódicos que hablan anoche dé la agita­
ción política, algunos suponen que por haberse tratado 
la cuestión del aplazamiento en Consejo de ministros, 
nuestro amigo el Sr. Martos habla espresado su pro­
pósito de retirarse si tal acuerdo se tomaba.

Creemos poder asegurar que eu Consejo de minis­
tros no se ha tratado de aplazar las elecciones munici­
pales, y qne, por lo tanto, el Sr. Martos nada ha tenido 
que decir sobre el particular.»

En esta situación es lo que faltaba que ver, una 
crisis ministerial en los momentos en que se discu­
te el régio mensaje; y el cuento es qué la razou está 
de parte de los demócratas, bajo cualquir punto de 
vista que se quiera examinar la cuestión, siempre, 
quelas juzguen, se entiende, los que reconocen y 
¡aceptan de buén grado todo lo existente.

Varios diputados de la mayoría firmaron ayer 
una proposición pidiendo que en el Congreso haya 
dos sesiones diarias.

Como la idea no ha sido acogida con benevolen­
cia por las oposiciones ni aun por alguna parte de 
la mayoría, y,, como además, según decimos en 
ofro lugar, el Congreso deberá constituirse eu bre­
ve, no sabemos si al fin no llegará á presentarse la 
proposición, ó caso de serlo, sino será- tomada en 
consideración.

Como notaríaai.nyer nuestros lectores, por una 
equivocación al hacer eu laimprentaelajustede las 
planas cplocaron la tercera .en el lugar de la se­
gunda, y no habiendo habido tiempó material 
para enmendar éste involuntario,-descuido, roga­
mos á nuestros suscritores se sirvan dispen-sarlo.

------— ---------------- --------------------------------------------------

Con motivo de la próxima constitución del Con­
greso, vuélvé á estar sobre el tapeté la cuestión del 
8r. Olózagá. El presidente interino va á salir á to-r 
mar baños, lo cual le ahorrará el engorro de pre­
senciar el curso y resolución dél asunto. Hay en­
fermedades bien oportunas.

La Igéaldad se queja de que eitíiiiéfpoles su re 
' daccion fué visitada por dos juzgados á la vez, el, 
” del Centro y el del Hospicio.

Entretanto á su director se le recibían en el tri 
bunal seis declaraciones, y dos á uno de sus redac­
tores, preso en la cárcel.

Suponemos que el liberal Sr. Sagasta empezará 
á estar satisfecho dé Su hidrofobia contra la preu' 
sa, se entiende, de la óppsioion.

A ver si el duque, de la Torre conoce por el si­
guiente retrato la agrupación política de que se 
trata: . .

«Esa funesta agrupación que ■ erigió la inmoralidad 
en sistema; á esa agrupación escéptica que, ora blaso­
naba de liberal para aceptar luego é interpretar én el 
sentido mas restrictivo la' reforma constitucional de 
1857; ora fingía respeto y veneración á lá Santa Se'de, 
protestando contra la revolución de Italia á reserva de 
reconocer poco después la revolución de Italiá y aban­
donar la causa de la Santa Sede.; ora mendigaba la 
amistad y el apoyo del partido progresista, para ame­
trallar y arcabucear á ios pocos dias ^il. partido progre­
sista; ora se prosternba humildemente ante sor Patroci 
nio, y trocaba la espada del guerrero por el cirio dq! 
beato, y adulaba al nionarca, apresurándose á satisfa­
cer tóifoé sus caprichos, procurando adivinarlos, para 
clamar luego hipócritamente' contra ciCftas influen­
cias y lévantatse'en armas contra el monarca j  des­
tronarlo; ora, en fin, esplotaba- lá amistad y lá cuantiosa 
fortuna del duque de Montpensier, prometténdole ce­
ñir á su frente la corona, para burlarse luego del du­
que de Montpensier, faltando de nuevo á solemnes pro­
mesas y juramentos, y buscar en Inglaterra y Portu­
gal, en Itália y Alemania, en todas las QÓrtes europeas 
y por todas partes del mundo un candidato,, im rey cm l-  
quiera á quien regalar el cetro.,»

No es estraüo que el general Serrano no acabe 
de conocer la parciali Jad que se pinta, porque 8. E. 
ya no sabe el mismo á qué partido pertenece.

Nosotros solo sabemos que el antiguo ministro 
universal de doña Isabel II, lia cambiado su carác- 
ter dulce y campechano por otro nervioso y atra- | 
biliario que no le permite oir sin clescomponer.se ni 
una de las muchas faltas que. con justicia pueden

La larga conferencia celebrada ayer tarde entra 
él duque de la Torre y los Sres. Rivero y Moret, 
parece que tuvo por objeto tratar de venir á una 
avenencia en el aplazamiento de la elección de 
ayuntamientos; la reunión se dice que se separó sin 

I' lógrár él objeto gqe se proponía.

Es cosa resuelta, y la Gaceta oficial lo confir­
mará hoy ó mañana, el aplazamiento de las elec­
ciones municipales.. ,
. Los moros fronterizos, conelSr. 8agasta á la 
cabeza y la mayoría de los progresistas, han ven­
cido en toda la línea. Los demócratas y algunos 
progresistas que no quieren llevar su servilismo á 
tan altó grado, combatirán lainediday bastase 
separarán de la mayoría en algunas otras cuestio­
nes' que no pensaban hacerlo eu gracia de la unión 
y de la concordia; pero en vista de la actitud de 
sus antiguos compañeros, quieren revindicar su li­
bertadle acción, y parece que se resuelven á obrar 
como mas convenga á sus intereses.

Los moros fronterizos, con la mayoría de los 
progresistas, quieren aparecer dentro de esta si­
tuación como el elemento conservador, y los de­
mócratas, con el resto de los progresistas, preten­
den representar el elemento avanzado ó sea el ra­
dical.

La crisis,’ pues, parece inminente, á no ser que 
los Sres. Martos y Moret renuncien á ser demó­
cratas.

A última hora basta se hablaba ya de los dos 
jóvenes fronterizos, andaluces por mas señas, que 
ocuparían do.s carteras en la nueva combinación 
ministerial.

Respecto del Sr. Ruiz Zorrilla se estaba en la 
duda de si permanecería ó abandonaría el ministe­
rio, pues ahora salimos con que no se sabe, ó no lo 
sabe él mismo, si es progresista ó demócrata.

.81 ftíera esto último, seria una gran ventaja pa­
ra los aspirantes á carteras, pues habría una mas 
q.n que complacer alguna imberbe ambición.

Que los demócratas y algunos progresistas com­
batirán al gobierno en que el ministerio se separe 
de la Constitución y de las leyes, votados por las 
Córtes Constituyentes (trabajo les mandamos) pa­
rece fuera de duda por los siguientes párrafos que 
tomamos de La Constitución, periódico que como 
saben nuestros lectores representa al Sr. Rivero y 
á sus amigos políticos.

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes des­
pachos telegráficos del estranjero:

[Qaceta.)
«Versalles 4 de Mayo (á las ocho y cincuenta y dos 

minutos de la mañana).—Madrid id. [á las diez y quince 
minutos de la mañana).—El ministro de'Negocios es-, 
tranjeros de Francia al encargado de negocios en Ma­
drid.—Comunicado al señor ministro de Estado ;

«Continúan con éxito las operaciones, preparándose 
activamente lo necesario para dar un golpe decisivo. El 
general Lacretelle se apoderó ayer tarde brillantemente 
del reducto dd Monte Saquet, habiendo.hecho á los in­
surrectos mas de 150 muertos y 300 prisiones, y tomado 
ocho cañones y muchos furgones. Los ingenieros pro­
longan la trinchera, que cercará completamente el fuer­
te Issyy le obligará á rendirse.

Entre tanto nuestra artillería abre brecha, y los sol­
dados.desean dar el asalto. Las noticias de los departa­
mentos son buenas. Los agitadores han intentado en al­
gunas ciudades aprovecharse del movimiento electoral; 
pero en todas partes han visto burlados sus proyectos.»

'Versalles 4 de Mayo, á las nueve y treinta minutos 
de la noche; Madrid id., á las nueve y cincuenta y cua­
tro minutos' de la noche.—El encargado de Negocios de 
España al Exemo. Sr. Ministro de Estado;

«Las tropas han ocupado el reducto des Moulins Sa- 
'quet, que domina el fuerte de Issy. La acción ha sido 
muy reñida; ha habido muchos muertos y heridos. Han 
traído á 'Versalles ocho piezas de artillería cogidas á los 
insurrectos y unos 300 prisioneros: les seguía una tar­
tana con cinco mujeres, las cuales han sido objeto de in­
vectivas por parte del público.»

[Oficial.]
Versalles 5.—La toma de Moulinsaquet ha sido atri­

buida por los sublevados á una traición. Esta posición 
ha sido abandonada por las tropas después de haber 
conseguido el objeto que se propusieron.

El Sr. Favre y el ministro de Hacienda salieron ano­
che para Francfort con objeto de arreglar con Bismark 
varios puntos del tratado de paz.

Se anuncia que la Commune y el comité de salud 
pública serán reemplazados por otro denominado Comi­
té central de la guardia nacional.

(Agencia Pábra.)
Londres 4.—Según noticias de Berlín, el gobierno 

prusiano tiene latirme intención de intervenir en París 
para restablecer el órden, si no se someten pronto los 
rebeldes.

El gobierno de Versalles ha recibido una nota sobre 
el particular.

Versalles 5(1 y 16 tarde).—El diario oficial anuncia 
que los Sres. Julio Favre y Pouyer Quartier han [salido 
ayer para Francfort, á donde ha ido también el conde de 
Bismark con objeto de tener una entrevista y arreglar 
de común acuerdo ciertas dificultades que han surgido 
en las negociaciones de Bruselas y llegar lo mas pronto 
posible á la terminaéion del tratado definitivo de paz. .

Noticias particulares anuncian que desde ayer hay 
un vivo fuego de cañón y fusilería en las inmediaciones 
del fuerte de Issy.

, Los beligerantes conservan sus mismas posicio­
nes.

Continúan los trabajos para aislar completamente el 
fuerte de Issy.

Hoy hay un gran movimiento de tropas en Versa­
lles.

Según noticias de París de esta mañana, á las 5 el 
municipio ha suprimido el juramento político y profe- 
^onal.
, El diario oficial de los rebeldes atribuye á una trai­
ción la sorpresa de Moulin Saquet.

Pretende que los federales han recuperado la esta­
ción de Clamart, le que es de todo punto falso.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 5 de Mayo 
d e\S n .

■ PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y cuarto se leyó y fué aprobada el 
acta de la anterior.

El Sr. FORASTER rogó al señor presidente que le 
permitiera llamar la atención del gobierno sobre un he 
cho de grande interés, sobre el pan que se daba á los 
presos de la cárcel, del cual presentó una muestra, pan 
negro y agrio, que constituía un vergonzoso agio, un 
verdadero robo.

El Sr. PRESIDENTE manifestó que cuando se ha­
llase presente el señor ministro de la Gobernación le ha- 

. ria presente la queja.
Entróse en la orden del dia v se aprobaron varias ac­

tas sin discusión.
El Sr. SICARS combatió la de Manresa.
El iSr. SOLER defendió el acta, que fué aprobada. 
Sobre el acta de Bande presentóse un voto particular 

del Sr. Soler, que combatió el Sr. Delgado y defendió el 
Sr. Rispa, siendo desechado y aprobada ei acta.

Púsose á discusión la de Mora, provincia de Teruel, 
combatiéndola el Sr. Pruneda y defendiéndola el dipu­
tado electo Sr. López Guijarro.

Habló también en contra y dijo:
El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Voy á decir lo mismo 

que el Sr. Pruneda, y lo voy á repetir, porque creo qué 
no tendréis valpr para decir que á ciencia cierta habéis 
votado el dictámen de la comisión.

En tantos años como llevamos de régimen parla­
mentario, deberíamos estar carados de sorpresa, y sin 
embargo, señores, si bien los medios ingeniosos están 
agotados, medios nuevos hay todavía, y tales que no se 
podía presumir que los- hubiese.

Después dél medio ingenioso de las partidas de la 
Porra y del ingeniosísimo de las votaciones militares, 
hay medios aquí tales y tan escandalosos, que á pesar 
de todo, tengo esperanza de que no votéis el dictámen 
de la comisión.

Habla en el antiguo régimen un aparato complicadí­
simo para las elecciones. Ahora se quita el aparato, pe­
ro se deja la farsa. El aota del Sr. López Guijarro no 
trae sangre; pero el diputado que consta diputado es 
D. Pablo Lozano, y lo dice el acta de escrutinio, y sin 
embargo está sentado en esos bancos el Sr. López Gui­
jarro.

Según el acta, el Sr. D. Pablo Lozano y LnnJer tuvo 
un voto; D. Pablo Lozano y Ruiz 288; D. Salvador Ló­
pez Guijarro 3 909, y D. Pablo Lozano 4.319,

Esto consta en el acta de escrutinio general. ¿Quién 
debe esta sentado ahí? ¿Cabe en esto discusión? D . Pa­
blo Lozano, que ha obtenido mayoría: esto no es cues­
tionable.

El diputado es D. Pablo Lozano; si votáis otra cosa, 
esa cosa tendrá un nombre que no puedo dar, pero que 
dará mañana el país entero.

Con las actas vienen algunas actas notariales, y quie­
ro conceder al Sr. López Guijarro que en esas actas hay 
todo lo que dice S. S. Dice el Sr. López Guijarro que en 
un colegio votaron 500 electores de .8. S., y que cuatro­
cientos y tantos votos se dieron al Sr. Lozano: que al ce­
lebrarse el escrutinio había cuatro candidatos, y que los 
escrutadores carlistas dijeron: todos los votos de D. Pa­
blo Lozano se deben dar á este, y comq reúne mayoría 
sobre los otros tres, debe ser proclamado diputado; pero 
que el juez descontó los votos de varios colegios.

Y ¿quiénle habia dado al juez derecho para eso? 
¿Por qué no proclamó al que resultaba con mayoría? 
Que venga, pues, D. Pablo Lozano, y luego se verá si 
la elección es válida ó nula. Eso es lo que habia que 
resolver, y no admitir al Sr. López Guijarro, que no 
tiene acta ninguna.

No quiero entrar fen el exámen de las actas notaria­
les: quiero que al Congreso le quede bien en la memo­
ria que va a proclamar el que tiene menor número de vo­
tos; que va á dar un bofetón al sufragio universal; que 
esta es el acta mas grave de las que aquí se han discu­
tido; que el mayor numero de votos los trae D. Pablo 
Lozano, y no hay sofismas ni discursos que pueden 
probar lo contrario.

Antes de sentarme debo decir dos palabras al señor 
López Guijarro, y otras al Cangreso. El Sr. López Gui­
jarro ha dirigido una inculpación al Sr. Pruneda, di­
ciendo que ha implorado el auxilio de los carlistas. De­
bo decir lo qne ha pasado allí y está pasando en España. 
Se ha dicho que estamos unidos en abominable consor­
cio los partidarios de la luz estrema-y los de las tinie­
blas.

Tengo que decir á S. S. y á los que de esto hablaren, 
que los carlistas y republicanos, y los que no son nada 
de esto, cuando se trate de nuestras doctrinas discutire­
mos y no transigiremos jamás; pero que á la hora de 
dar ciertos votos nos unimos con el sentimiento que 
unió á todos los españoles cuando se trató de rechazar 
el yugo estranjero que nos quería imponer el gran colo­
so del siglo.

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase 1. 8. esplicaresas pa­
labras de yugo estranjero.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): ¿'V. S. ha entendido 
bien mis palabras?

El Sr. PRESIDENTE: Sí señor.
El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Si S. S. las ha en­

tendido y quiere que las esplique, las esplicaró. He 
dicho...

El Sr. PRESIDENTE: Siga S. S.
El S r. NOCEDAL (D. Ramón); Señores voy á con­

cluir. Aquí hay una fracción para quien es igual que una 
mayoría decida lo que quiera; una fracción que no se 
someterá jamás á las opiniones ó dudas délos mas ó de 
los menos; que cuando cree que una cosa es verdad, 1- 
afirma; que cuando la cree un error, la niega, y le ima 
porta poco lo que diga la mayoría.

Hay una escuela que cree ley obligatoria lo que quie­
re el mayor número; de esa escuela sois vosotros: supo­
ned) que esta Cámara quiere imponer á España la au­
toridad de una ley ó de una persona; suponer que Espa­
ña sabe que esa ley ó esa persona....

ElSr. PRESIDENTE: He advertido á V. S. que no 
pueden tocarse ciertas cuestiones. Llamo á 'V. S. al ór­
den por primera vez.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Estoy diciendo que 
hay en España gentes que opinan que la verdad es hija 
del mayor número, y que si España creyera que la auto­
ridad y la ley dada por las Córtes era producto de dipu­
tados que estaban sentados aquí con la misma autoridad 
que el Sr. López Guijarro, negaría esa autoridad y es- 
clamaria: delenda Carthago.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. está obligado á tener 
profundo respeto á las resoluciones de las Córtes y á las 
instituciones del país. En otro caso, el Congreso sabría 
hacer lo que cumpliera á su decoro.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): He concluido; pero 
ruego á S. S  ̂que me diga para en adelante si en decir 
aquí aquello para qne me han enviado los electores hay 
delito.

El Sr. PRESIDENTE; S. S. sabe muy bien lo qne 
tiene derecho á decir. Aquí no se puede imponer nin- 
gunatraba arbitraria al derecho de la palabra; pero se. 
puede evitar lo que el Congreso ha decidido que se 
evite.

El Sr. LOPEZ GUIJARRO rectificó.
Puesta á votación fué aprobada el acta por 117 votos 

contra 84.
El acta de Inflesto fué retirada para discutirla en la 

sesión inmediata, á petición del Sr. Gamaso.
Púsose á discusión un voto particular del Sr. Soler 

sobre el acta de Roquetas.
Combatió el voto el Sr. Gallego Diaz, de la eomi-

ser ennevolencia y por cuya razón no debía la mavoría
adelante t.m condescendiente.

El Sr. VINADER rectificó, defendiendo á la minoría, 
pronunciando algunas palabras sobre el espíritu distinl 
tivo de la mayoría, que dieron ocasión á reclamaciones 
j  protestas.

Reptificaron los oradores y fue desechado el voto v 
aprobada el acta. ^

Y .se levantó la sesión.
Eran las siete y cuarto.

SENADO.

RxtraeAo de la sesión celebrada el dia 5 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D.

en

para 
matrimonio

sion.
Lo defendieron los Sres. Ediger y 'Vinader, y contes­

tó á este el Sr. Alvareda, defendiendo la conducta de la 
comisión que creía recta y digna, y sobre todo benévo­
la para con las oposiciones que tan mal pagaban esa be-

FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abrióse la sesión á las dos y media leyéndose y apro­
bándose el acta de la anterior.

Entrando en la órden del dia, continuó el debate 
acerca de la contestación al discurso de la corona.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA, presidente de la co­
misión, contestó al señor obispo de Cuenca, sostenien­
do que en el Concordato no se determinaba de un modo 
esplícito que la religión católica fuese la única en Es­
paña, aunque efectivamente lo era; que por dicho con­
venio internacional no podia preceptuarse que la reli­
gión católica fuese siempre única en España; que el le­
gislador no podia mandar en las conciencias, y que no 
podia ofender al Papa que hubiese en España la misma 
libertad de cultos que habia en Roma.

Espuso los inconvenientes que la unidad del culto 
tenia para los estranjeros no católicos que residan 
España.

El orador espuso numerosas consideraciones 
probar la necesidad de la institución del 
civil.

Espuso los inconvenientes que podia tener para la 
Iglesia y para el Estado el que haya unos eclesiásticoa 
que juren y otros que no juren la Constitución, pues es­
to era ocasionado á una escisión en la misma Iglesia.

Dijo que la supresión del fuero eclesiástico habia si­
do beneficiosa para la Iglesia, y que al suprimir este 
fuero se svprimieron todos los demás, de modo que la 
medida fu i general.

El Sr. OBISPO DE CUENCA; 'Voy á limitarme, se­
ñores sena dores, á rectificar solo en algunos puntos, por­
que creo q le todos estamos en la convicción de que con­
viene terminar cuanto antes este debate.

El señor presidente déla comisión ha encontrado que 
la traducción castellana del art. l .“ del Concordato no 
estaba del todo conforme con el testo original latino, y 
yo entiendo que en esta ha padecido una equivocación 
su señoría; puesto que refiriéndose la traducción de las 
palabras pergit esse á un hecho, no podia ser tan literal 
como S. S. deseaba, y no admitían otra versión que la 
de «continuará siendo católica.»

Observaba el señor presidente que las leyes y los 
pactos no pueden ser inmutables, y yo no he pretendido 
lo contrario, pues lo que yo decía era que al tiempo de 
establecer esas mutaciones, puesto que se trataba de un 
pacto, debieran haberse cumplido las formalidades cor­
respondientes, para no herir la susceptibilidad de la 
otra parte contratante.

Entraba el señor presidente de la comisión á discur­
rir acerca de la conveniencia ó iuconvenieneis de esta­
blecer en España la libertad de bultos; pero como quie­
ra que esta no sea la cuestión que ahora se debate creo 
que podré evitarme el trabajo de entrar en el fondo de 
ella, y únicamente diré que si bien es cierto que la
fe no se impone, también lo es que la razón nos lleva á 
Ja fé.

Nos decía S S. que en Roma habia judíos y también 
una Iglesia protestante; pero esto no prueba que en Ro- 
ma haya libertad de cultos, sino que hay cierta tole­
rancia por razones que no es del caso esplicar.

Nos indicaba después el señor presidente de la comi­
san  que aun cuando en España se habia establecido la 
libertad de cultos, se habia puesto en la Constitución 
en un lugar preferente todo lo que se referia al catoli­
cismo; y en efecto, no puede dudarse que el art. 21 de 
la Constitución asegura la existencia, la conservación, 
o llamase como se quiera, de la religión católica apos- 
tolica romana.

Respecto á los comentarios, debo decir á S. S. que la 
Iglesia a lo que se ha negado siempre es á conceder á 
los no católicos los mismos honores que concede á los 
que pertenecen á ella. Por lo demás, yo he visto varios 
comentarios antiguos en Espáña, eu ios que habia una 
sección destinada á los que morían fuera del gremio de 
k  Iglesia. La religión católica no ha sido ni podido ser 
inhumana; concede sepultura, pero no eclesiástica, es 
decir, con los honores que se conceden á los que mue­
ren dentro de su gremio.

En lo que se refiere á la enseñanza, puedo decir que 
siempre he encargado á mis párrocos que hiciesen una 
ó dos visitas semanales á las escuelas y esplican la doc- 
trma cristiana; pero en algunas ocasiones me manifes­
taban que no eran bien recibidos por los maestros, y que 
a veces no encontraban en las autoridades locales aquel 
apoyo que debían esperar.

En cuanto á las esposiciones, no creo que podrá ci­
tarme S. S. una sola de un prelado que haya sido fun­
dida en ese molde que indicaba,^

Por lo que hace al matrimonio, tengo la pretensión 
deque el senor presidente de la comisión está convencido 
de que el matrimonio que llama canónico es matrimo­
nio divino, fundado por Nuestro Señor Jesucristo.

Que la ley del matrimonio civil era necesaria en Es­
paña después de proclamada la libertad de cultos, puede 
concederse en un sentido relativo; pero en un sentido 
absoluto, no sé si puedo llegar á tanto. De todos modos, 
como la ley ha sido general, ha perjudicado álos católi­
cos en vez de favorecerlos. Que esa ley no ataca á la fé, 
es claro; ¿pero podrá decirse lo mismo respecto á las 
costumbres? Esto lo dejo á la consideración del Senado.

Sobre el juramento debo decir que la cuestión no se 
ha planteado bien, y por eso se ha resuelto mal; y por 
lo que hace á sí todos los prelados han podido ir al 
Concilio, yo tengo entendido que ha habido dos que no 
han podido salir para Roma.

Creo que no debo ser mas estenso en mis rectifica­
ciones, y concluyo rogando al Senado que me disimule 
si he sido demasiado impertinente.

Leída de nuevo la adición, y puesta á votación, 
dijo '

El Sr. CALDERON OOLLANTES: No permitiendo 
el actual reglamento pedir la palabra para esplicar el 
voto, lo suplo rogando al señor presidente que se con­
sulte a la Cámara si la adición so votará por partes, 
sien lo la primera la referente á dar satisfacciones á la 
Santa Sede, y la segunda la relativa ájlos dominios tem­
porales del Papa.

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S., señor secreta­
rio, hacer la pregunta.»

Consultado el Senado sobre si se votaría por partes 
la adición, el acuerdo fué negativo.

Acto continuo se procedió á la votación nominal de 
la adición, á petición de suficiente número de señores 
senadores, resultando no tomarse en consideración p or 
75 votos contra 18.

Se leyó otra enmienda que decía así:
«Pido al Senado que se sirva admitir la siguiente en­

mienda al párrafo cuarto del proyecto de contestación 
al discurso de la corona:

«Muy grato seria para el Senado el saber que el go - 
bierno trabajará con toda eficacia en el restablecimiento
de las relaciones con la Santa Sede, reparando los pet
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HU i'.OO i)K ^SPAyA - Sábado 6 de Majo ie 1«71
juicios y los agravios que ha sufrido la Iglesia en Espa­
ña, principalmente desde Setiembre de 1868. El Se­
nado etc.»

Palacio del Senado l.° de Mayo de 1871.—José, obis­
po de Urgel.—Ei conde del Valle.—Juan José de Aré- 
chaga.—Manuel Echeverría.—Gabino Tejado.—Miguel, 
obispo de Cuenca.-Antolin, obispo de Jaén.»

Habiendo manifestado la comisión que no la admitía, 
se concedió la palabra para apoyarla á uno de sus auto­
res, y dijo

El Sr., OBISPO DE URGEL: Si para todos los orado­
res que dirigen por primera vez su palabra á este alto 
Cuerpo es como ley pedir vuestra indulgencia, para mi 
es doblemente necesario, ya por la insignificancia de mi 
valer, ya porque, catalan de nacimiento, y aunque apre­
cio muchísimo la usualisima lengua de Castilla, no ha­
biendo salido casi de Cataluña hasta ahora, ha de serme 
muy difícil espresarme en castellano. Necesito, pues, 
toda vuestra indulgencia, y me la prometo de vuestro 
noble carácter.

Yo, señores, no diré nada contra las personas; pre­
sentaré hechos y nada mas, porque en mi intención no 
puede caber ofender á nadie en lo mas mínimo. Mi co­
razón ama a todos los hombres y está dispuesto á dar 
un abrazo hasta á mis enemigos, si es que los tengo. 
Pero antes de tratar de las injurias y perjuicios que se 
han inferido á la Iglesia católica, debo decir lo que para 

■ mí es la Iglesia católica.
Dios ha querido crear el mundo visible para la Igle­

sia católica y nada mas; y para formarla vino al mundo. 
Pues si para erear la tierra y el cielo bastó una sola pa­
labra de Dios, para formar la Iglesia católica fué nece­
sario que el Hijo de Dios se humillara hasta nacer de 
una criatura humana. Dios formó su Iglesia para que se 
eslendiera por todo el mundo; y así se esplica que mien­
tras en tres años Jesucristo no convirtió mas que 500 
personas, luego San Pedro convirtió con su primer ser­
món mas de 3.000.

Poi lo tanto, resulta que la Iglesia católica no es una 
reunión de hombres, como algunos suponen; es el mis­
mo Hijo de Dios encarnado en ella, y cuando se trata 
de sus ministros no se trata puramente de hombres, 
sino del Espíritu Santo que rige á la Iglesia, da su mi­
sión á los Pontífices é impide que jamás las puertas del 
intierno prevalezcan contra ella. Los agravios que se 
causan á la religión católica ó á sus ministros no son 
como los que se infieren á hombres ó naciones, sino que 
son agravios, injurias, desprecios que se hacen al mis 
mo Dios.

¿Y cuáles son esos agravios que se han causado á la 
Iglesia, y cuya satisfacción es necesaria para obtener la 
reconciliación entre España y el Santo Padre, que la co­
misión desea como deseamos todos? No quiero hablar de 
todo lo que se hizo en los primeros momentos de la re­
volución; voy á ocuparme solo de algunos de esos actos 
que después han sido convertidos en leves.

La disolución de las conferencias de San Vicente de 
Paul. ¿Qué motivo hubo para esa medida? ¿Qué eran 
esas conferencias? Según creo, uno de los miembros del 
actual gabinete era secretario de una de ellas y puede 
decirlo. Esa asociación no solo proporcionaba el auxilio 
material, sino'lo que es mas importante, llevaba el con­
suelo á los pobres y la instrucción á los ignorantes, sua­
vizando con ella sus feroces instintos. Y por eso cuando 
la Iglesia vió el perjuicio que resulatba para su misión 
humanitaria y civilizadora con la supresión de las con­
ferencias, no pudo menos de considerarlo como un agra­
vio que se le hacia.

Viene después el otro golpe dirigido contra las co­
munidades religiosas. Mucho ha dicho sobre el particu­
lar mi digno hermano el señor obispo de Ouenca; pero 
como el campo es tan lato, todavía tengo algo que ma­
nifestar. Señores, las comunidades religiosas, responden 
al mismo tiempo á una necesidad de la Iglesia y á otra 
necesidad grande ó inmensa de la sociedad. Si los hom­
bres hubieran sido victoriosos,desde el principio del 
mundo, como era la mente de su Creador, y no hubiera 
habido gúerras, el género humano se habría ido multi­
plicando de tal manera, que ya los que hoy nacen no 
tendrían mundo en que habitar. Las luchas de los gla­
diadores en el paganismo, el desprecio de los niños y 
las guerras que se fomentaban, tenían por objeto impe- 
pedir esa multiplicación excesiva de los hombres; y en 
cuanto á la mujer, si de aquel hacían los paganos un 
lago de sangre, déla mujer formaban un lodazal.in­
mundo.

Pues á esa necesidad que pudiéramos llamar de des­
agüe del esceso de población, responden las comunida­
des religiosas, socialmente consideradas, así como en el 
terreno de la religión hallaremos el gérmen de la vida 
monástica en las palabras mismas de Jesucristo cuando 
hablando de la divinidad decía: Quis poiest capere, ca- 
pial. Así en breve los religiosos poblaron los desiertos y 
luego atendieron á otras necesidades de la sociedad, con­
fesando, predicando y enseñando por todas partes. Y en 
cuanto á las mujerds, forman un ejército de ángeles en 
carne humana, ya alabando al Señor, ya dedicándose á 
la educación de niñas, haciendo mil labores, ó traba­
jando qtras en loa hospitales empleados en servicios de 
caridad. Las comunidades religiosas, elevando en medio 
de la sociedad sus súplicas hasta el cielo, alejan de nos­
otros los males que merecemos pof nuestros pecados; tal 
vez la sequía que nos aflige y amenaza con la pérdida 
de las cosechas no sucedería si hubiese mas de esas vír­
genes del Señor que imploraran su misericordia.

T la verdad de loque digo la teneisen el triste esta­
do de Europa desde que se principió á destruir las ór­
denes monacales. Ved esa Francia, que antes imprecaba 
á España, y comprendereis que su estado de abatimien­
to y decadencia se debe al predominio de la sensualidad 
y el egoísmo sobre las virtudes que los reliosos procura­
ban infiltrar en los pueblos, y cuyo ejercicio manifesta­
ban con su ejemplo. Pues ese estado social, que tan evi­
dente aparece en Francia, va por desgracia comunicán- 
dosejtambien á nuestro país.

Y bien, señores, ¿no ha recibido la iglesia perjuicios 
inmensos con esta perversión de las costumbres, debida 
en gran parte á la supresión de las comunidades reli­
giosas? Y con esa medida y la forma como se llevó á ca­
bo, se ha hecho todavía otra cosa peor, que es el esoán 

dalo de arrebatar su propiedad á los que legítimamente 
la habían adquirido y knian legítimo derecho á conser­
varla. Con esto también sé ha perjudicado á la iglesia, 
que atiende á sus hijos no solo en lo espirituaf, sino 
también en lo temporal.

Y a propósito de la temporal quiero contar una cosa 
que me ocurrió en conversación familiar con un gober­
nador civil de Lérida.

Díjele yo que casi estaba por darme de puñetazos con
«porque soy el

obispo de casi toda la provincia que Vd. manda v me 
duele ver que las aguas del Segre se pierdan, wando 
canalizándolas podría darse trabajo á multitud de hijos
de esta provincia que emigran á Francia y otros países 
de donde vuelven trayéndonos todos los males que hay 
allí. Esto no se verificaría si Vd. procurara como yo el 
bien material desús administrados.» No quiero decirla 
respuesta que me dió, porque deshonraría á mi patria: 
pero si que era por desgracia justa. Yo le repliqué que 
miraba por el bien material de mis diocesanos tanto 
como por el bien espiritual, porque sé que el hombre no 
puede ser demasiado pobre; porque si las riquezas ha­
cen soberbia, la pobreza hace prevaricar. Por eso yo he 
procurado que mis diocesanos tuvieran siempre lo ne­
cesario para su cuerpo, como base de la moralizaeion de 
las costumbres.

Otro golpe que ha recibido la Iglesia ha sido la su­
presión de la benemérita compañía de Jesús, honor de

nuestra España, y cuya fundación se debe á un militar 
e.spañol y varón insigne; Y yo, señores, apelo al testi- ¡ 
moniü de los que me escuchan respecto á la escelencia i 
de la enseñanza {que los padrea de esa compañía daban. | 
P”es ¿por qué no lo.s lie;uos de recoger si produciaii ese 
bi'irji; : :? R ‘gi.stra.l las bibliotecas y en casi todos los li­
bros vurcis el uombre de la sociedad de Jesús, á cuyos 
individuos se debe la invención de la mayor parte de los 
adelantos modernos.

Y cuando la Constitución garantiza á todos los es­
pañoles el libre ejercicio del derecho de reunión, ¿por 
qué se ha de negar á los eclesiásticos? ¿Ofeeis que los 
eclesiásticos aman á España menos que los seglares? De­
safio á que haya uno que la quiera mas que yo. Y yo sé 
también cuánto aman á España los jesuítas; yo sé cuán­
to la estiman y cuánto hacen por su bien.

Ha sido también una cosa terrible contra' la Iglesia 
lo que se ha hecho con los seminarios. Ya de esto ha ha­
blado mi digno hermano el obispo de Cuenca; pero algo 
he de añadir yo, siquiera para vindicarnos de lo que so 
dijo en el decreto de Enero de 1869, en que se nos echa 
una rociada de ignorancia.

Se culpa al clero de ignorante, y sin embargo se le 
quieren quitar los medios de aprender. Por fortuna no 
es esa la opinión que del clero español se ha formado en 
el Concilio del Vaticano, pues la bandera española ha 
quedado muy alta en Roma; pero yo digo que si se nos 
priva de los medios de dar la enseñanza á los que á la 
carrera sacerdotal’se dediquen, llegará dia en que esa 
acusación pueda ser justa, aunque no imputable la cau­
sa á nosotros, y entonces la sociedad española no podrá 
menos de resentirse de esa falta de instrucción del cle­
ro. Así, pues, yo creo que el Senado podría dictar una 
disposición para evitar que continúen los males que la­
mentamos, porque los verdaderos representantes del 
país somos nosotros con el otro Cuerpo colegislador; 
pero el gobierno es demasiado noble y digno, y bastará 
que el Senado .se lo indique.

De la libertad de cultos y el matrimonio civil se ha 
hablado bastante, y yo he de limitarme á una observa­
ción. Las leyes se hacen para los pueblos, y según los 
deseos y las necesidades da estos. Ahora bien: ¿deseaba 
la inmensa mayoiíade los españoles que se introduje­
ran en nuestro estado social e.sas dos importantLsiraas 
reformas? Contra la libertad de cultos protesta el fervor 
católico, que cada dia se manifiesta mas vigoroso; y 
contra el matrimonio civil, el escaso número de los que 
se celebran. No liabia por lo tanto necesidad de abrir 
ese portillo por donde entraran en España los errores 
estranjeros y la inmoralidad.

Y respecto al matrimonio civil, yo puedo decir que 
es un gran obstáculo á la celebración de los matrimo­
nios; porque en último resultado lo que ha venido á ha­
cerse, es poner al matrimonio impedimentos y mas im­
pedimentos. Y luego, ¿cuántas cosas pasan en esta par­
te? En muchos pueblos pequeños el consejero y director 
de los jueces municipales es un escribano ó secretario de 
ayuntamiento, que les hace cometer los mayores desa­
tinos.

Se ha hablado también del juramento que se nos exi­
gió. Nosotros, señores, no podemos jurar la Constitu­
ción sin ciertas condiciones, porque hay en ella artícu­
los que nuestra conciencia reprueba por ser contrarios á 
la doctrina católica. Por eso el clero, casi en totalidad, 
se ha negado á prestarlo, y honra muchísimo á la na­
ción española que haya en estos tiempos, en que tan po­
cos conocen la santidad del juramento, algunos con va­
lor para esponerse á morir de hambre antes que faltar á 
su deber. Pero de todas maneras, es preciso que esto se 
remedie, y si no hay para pagar á todas las clases, que 
se reparta con equidad lo que haya; pues el clero, se­
ñores, es á quien principalmente acuden los pobres en 
sus necesidades, y si él no tiene lo necesario, mal pue­
de socorrer á otros.

Y no se diga que nosotros somos empleados; la fó 
nos enseña que no es así, que nuestra misión es ser mi­
nistros de Jesucristo. La, Iglesia es un poder superior al 
poder temporal, atendido su origen y su fin, que es lo 
que gradúa la importancia de los poderes.

Se ha querido proce.sar á algunos de nosotros, y yo 
soy uno de ellos; pero yo no reconozco ningún poder 
humano que me pueda juzgar en el cumplimiento de mis 
deberes; solo tengo un juez en la tierra, que es Su San­
tidad, y otro en el cielo, que es Jesucristo. Así que no 
reconozco la competencia de ningún otro poder para juz­
garme por lo que dije, y que después de todo fué mucho 
menos de lo que se había dicho por otro hermano nues­
tro, el obispo de Pamplona.

Por otra parte, yo 'se lo que debo á las potestades 
temporales, y procuré no faltar en mi esposicion al en­
tonces regente del reino, de la cual oí decir en Roma á 
un magistrado del Tribunal Supremo, D. Teodoro Mo­
reno, preguntándole yo si mepodia acriminar por ella, 
me contestó: no hay un solo pelo á que se puedan agar ■ 
rar. ¿Por qué, pues, .se me ha de tratrar como criminal?
¿Por qué se quiso impedir que fuese á Roma? Si el mi­
nistro hubiera mandado que me quedara, no me habría 
marchado; pero me dijo que no me podia dar pasaporte, 
y yo no consideré necesario ese documento.

En cuanto á que en otro tiempo se haya tratado peor 
á los obispos que ahora, como ha dicho el Sr. Laserna, 
bueno es observar que entonces prevalecían otras ideas; 
nosotros tomamos la sociedad como esta, y lo que exi­
gimos es que no se trate á los obispos peor que á los de­
más ciudadanos.

No quiero añadir otras observaciones, pues las que 
he dicho bastan, á mi juicio, para que el Senado com­
prenda la conveniencia de hacer al gobierno la recomen­
dación que he puesto en mi enmienda.

El Sr. CANTALAPIEDRA, de la comisión, empezó 
su discurso recordando las épocas en que elcléro, se ha­
bía puesto frente á la potestad civil.

Dijo que la coalición de carlistas y federales tenia 
un objeto común que era el despotismo.

Dijo que se habían suprimido las órdenes religiosas 
porque la opinión pública las señalaba como opuestas á 
la revolución de Setiembre.

El Sr. OBISPO DE URGEL: Dando gracias al señor 
Cantalapiedra por la manera digna como se ha espresado 
respecto al jefe de la iglesia, voy á rectificar brevemen­
te algunas de sus apreciaciones.

Dice S. S. que el poder temporal ha recibido agra­
vios de algunos individuos del clero. ¿Y he de respon­
der yo de lo'j pecados que puedan cometer unos cuantos 
sacerdotesy aun obispos? Por eso no puede hacerse un 
cargo á todo el clero.

En cuanto á la espulsion do los judíos y moriscos, el 
poder temporal fué quien creyó necesario adoptar esta 
medida, y no puede hacerse tampoco por ello un cargo á 
la Iglesia.

Dice S. S. que con la unidad religiosa no podia haber 
comercio con los estranjeros. Pues yo que me he edu­
cado en Tarragona, puedo decir que allí se hacia comer­
cio, que había una porción de comerciantes ingleses y se 
les casaba j  se les enterraba, sin que nunca la Iglesia 
reclamara contra ello. A la Iglesia lo que le repugna es 
que se haya roto la unidad católica estableciendo aquí 
la libertad de cultos solo por la razón de que existe en 
otras partes.

Por lo que hace al año 12, el clero ¿qué había de ha­
cer sino combatir las impiedades que se publicaban?
Pero antes combatía á los franceses, y al influjo religio­
so, ayudado por el valor español, se debió el triunfo que 
obtuvimos .sobre el vencedor de Europa.

Que el año 20 se pusieron al frente de las partidas 
algunos eclesiásticos, y que luego en la guerra civil 
también algunos obispos se fueron á ella. ¿Y sabe S. S.

por qué? Porque se les amenazaba de muerte y tuvieron 
que escapar para salvarse.

Se ha supuesto que hubo un individuo del clero que 
liabia estallo contra los defensores de la reina Isabel, y 
que luego era como el jefe, como el déspota de su 
consejo. He sido amigo muchos años del Sr. Claret; 
conocí sus virtudes; era un santo. Pues bien; no solo le 
he oido referir muchas veces que nada iiifluia, sino que 
he tenido de ello pruebas evidentes. Lo contrario es una 
calumnia de los que tan inexactos informes han dado al 
señor senador Cantalapiedra.

Respecto á la intervención del gobierno en la ense­
ñanza de los seminarios, es muy cuestionable que el go­
bierno tenga la misión de enseñar, pues esa misión la 
ha recibido la Iglesia de boca del mismo Dios cuando ha 
dicho á los Apóstoles: Euntes docete omnes gentet.

En cuanto á la superioridad del poder temporal, yo 
no niego el principio de la sociedad civil, que emana 
del fundador de la sociedad humana que es Dios.

Nadie niega la obediencia á las potestades; pero en­
tre esto y lo que yo dije de la Iglesia, hay la misma dis­
tancia que entre la tierra y el cielo.

La Iglesia tiene el deber de enseñar, como maestra 
de las naciones, lo que es moral y lo que es justicia; el 
deber de interpelar la ley natural y la ley divina.

El Sr. CANTALAPIEDRA rectificó.
Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración 

la enmienda, se pidió por suficiente número de señores 
senadores que fuera nominal: y verificado así, resultó 
no tomarse, por 59 votos contra 14, en esta forma: 

t Señores que dijeron no,
Gil Vírseda. Merelles.
Monteverde. Dieguez Amostre.
Herrero. Rigada.
España. Fuenmayor.
Pascual y Genis. Malcampo.
Rey. Alaminos.
Escudero y Marichalar. Rodríguez (D. Nicolás).
Inarra. Fernandez Llaamazares.
Gándara. Tejada.

Rubio (D. Lcannro).
Vargas. Valdés.
Marqués do Mendigorría. Marqués de Casa-Pacheco. 
Laserna. Atienza.
Figuerola. Fuente Alcázar.
Perez Cantalapiedra. Gutiérrez.
Seoane, Requejo.
Silvela. Varona.
Madrazo. Udaeta,
Labrador. Valenzuela.
Casal. Fontecillas.
Aurioles. Duque do Hornanchuelo.
Eraso. Benedito.
Codina. Rubio Caparrós.
Groizard. Marqués de Sierra-Bullones.
Lasala ¡D. Manuel. Marqués de Perales.
Amado. Montejo.
Acha. Gómez.
Calatrava. Anglada.
Sierra. Señor Presidente.

Total, 58.
Señores que dijeron sí.

Obispo de la Seo de Urgel. Valle 
Obispo deCuenca. Barón de Rada.
Obispo de Jaén. Marqués de Corvera.
Riyas. Marqués de Barzanallana.
Tejado. Chico de Guzman.
Echeverría. Barón de Alcalá.
Aréchaga. Barón de Covadonga.

Total, 14.
Acto continuo el señor presidente levantó la sesión, 

señalando para la orden del dia de mañana la continua­
ción del debate pendiente.

Eran las siete menos cuarto.

La comisión encargada de la corrida de toros que se 
ha de dar en favor de la Beneficencia, ha acordado que 
tenga lugar el domingor 21 del corriente. En ella se lidia­
rán ocho toros del duque de Veragua, y se espera que 
sea tan brillante y tan concurrida que ya hay demanda 
de localidades.

En la mañana de anteayer se hallaban dos indivi­
duos jugando á la banca en la taberna de la calle do la 
Espada, núm. 8, y se promovió una disputa entre am­
bos. Uno de ellos sacó el revolver ó hirió á su contrin­
cante, que después de curado en la casa de socorro del 
tercer distrito, fue trasladado al hospital de la Ca­
ridad.

En el hospital de Caridad de Madrid, había 304 en­
fermos en fin del mes de Marzo último, en el mes de 
Abril entraron 214; salieron con alta 245 y fallecieron 
30; quedando en l .“ del corriente 151 hombres y 132 
mujeres. Al mismo establecimiento asistieron 182 en­
fermos á la cura pública, curaron 143 y quedan en tra­
tamiento 39.

Dos esposiciones dice El Cronista de Nueva-York 
han de tener lugar en el curso del corriente año en el 
continente americano: la una en Bogotá, que debe in­
augurarse el 20 de Julio, y la otra en Lima, qrie dará 
principio el 9 de Diciembre. La primera, es puramente 
nacional y destinada á exhibir los productos animales, 
vegetales y minerales del país, especialmente los de es- 
portacion. La segunda es universal y admite los pro­
ductos naturales, industrias, etc., de todos los países.

El jueves próximo saldrá para embarcarse con di­
rección á Cuba, el secretario del gobierno de la Habana, 
Sr. Ferrer. En el mismo vapor-correo saldrá para Mági­
co el Sr. Herreros de Tejada.

Anteayer parece que se acordó la esclaustracion de 
una monja del convento deCarabanchel.

Ha llegado á Madrid el ei-constituyente republica­
no Sr. Rebullida.

El Sr. D- Evaristo González Maldonado, tesorero de 
los bienel^ue fueron del patrimonio de la corona, esta 
haciendo entrega de los que constituyen tos patronatos 
reales á la tesorería de la real casa y á la dirección de 
propiedades de los pertenecientes al Estado, como com­
prendidos en la desamortización.

Se han concedido varias recompensas al ejército de 
Cuba por las operaciones en los montes de Nagueraya, 
Castillo, Mayagua, Managuaco y toma de los campa­
mentos de Santa Rita y de Florida-Blanca.

Se han autorizado á la dirección general de Artillería 
para la adquisición de máquinas destinadas á la fabri­
cación de cartuchos.

Se ha concedido el retiro al oficial de la secretaria 
del con.sejo supremo de la Guerra D. Mariano Perez Dá- 
vila.

Ha sido destinado al regimiento de infantería de Ga­
licia el teniente coronel D. Francisco Marine.

Se ha conceilido el cuartel para Madrid al brigadier 
D. Juan Diaz Berrio.

Se ha conferido el mando de la comandancia de cara­
bineros de Almería al teniente coronel D. Rafael Laser­
na y Pinzón.

Ha fallecido en Nueva-York la señora de D. Miguel 
Aldama, uno de los cubanos que mas han influido en la 
insurrección de aquella antilla.

Un año justo hace que murió también en la emigra­
ción el padre del Sr. Aldama.

El general Contreras no ha recibido aun su licencia 
absoluta, que espera con impaciencia, porque probable­
mente tendrá necesidad de hacer un viaje para asuntos 
propios, según dice un colega.

Aunque la Asamblea federal ha acordado por 13 vo­
tos contra 12, después de una votación empatada, en­
viar una comisión á París á llevar un mensaje de adhe­
sión de los republicanos españoles, se duda de la reali­
zación del viaje.

Ha sido repuesto en el destino de jefe de negociado 
del ministerio de Ultramar D. José Marco, antiguo em­
pleado en el referido ministerio, que se hallaba ce­
sante.

El Sr. Gómez de la Serna,. presidente del Supremo 
Tribunal de Justicia, parece se está ocupando activa­
mente en la redacción de las modificaciones que deben 
hacerse en la ley de organización de tribunales con ob­
jeto de mejorarla.

Los proyectos de registro y matrimonio civil que 
leerá el lunes al Senado el Sr. Ulloa, son los mismos que 
presentó á las Constituyentes el Sr. Montero R íos y ri­
gen por autorización, sin perjuicio de indicar en la dis­
cusión las modificaciones que el gobierno considere 
aconsejadas por la esperiencia.

Anuncia un periódico ministerial que ha salido de 
Constantinopla en dirección á España el enviado estra- 
ordinario nombrado por el sultán para felicitar á don 
Amadeo.

Parece que el general Rubín irá de capitán general á 
Galicia.

Es probable que mañana se publique el decreto sobre 
Organización de la milicia ciudadana que se viene anun­
ciando.

Probablemente hoy presentará al Senado el señor 
ministro de Fomento un proyecto sobre creación de una 
escuela industrial en Madrid.

La asociación de propietarios de Madrid y su zona de 
ensanche ha hecho en su última reunión, á propuesta 
de la presidencia, los nombramientos siguientes:

Para la comisión de impuestos: D. Juan Alberto Ca­
sares, D. José Luis Retortillo, D, Carlos Giménez, don 
Alberto Prats y Soler, D. Cirilo Bahía, D. José Or- 
tueta, D. Luis María Latorre y D. Manuel Aguirre de 
Tejada.

Para la de contratación: D. Darío Regollos, D, Emi­
lio Bernar, marqués de la Torrecilla, D. Cándido Ale­
jandro Palacios, D. José León y Cobos, marqués de Va- 
llejo y D. Pedro Frera.

Para la de reclamacionas: D. José Diaz Ajero, don 
Francisco de Goicoerrotea, D. Luis María Latorre, don 
Manuel Aguirre de Tejada, D. Manuel María Santa Ana 
y D. Luis Menglano.

Y para la de gobierno á los señores marqués de Mo- 
nistrol, D. Gregorio Robledo, D. Juan Escribano y don 
"Wenceslao Gabiña.

En la inclusa de esta capital había 6.527 niños es- 
pósitos en fin de Marzo, de los cuales solo 59 se hallan 
lactando en el establecimiento. En el mes de Abril en­
traron 147 y las bajas fueron fueron 180, de las cuales 
158 fueron por defunción.

En el colegio de la Paz había 293 jóvenes en fin de 
Marzo, y pasaron 6 de la inclusa en el mes de Abril, se 
casó una en el mismo mes y fallecieron dos; quedando 
una existencia en 1.® del actual de 296.

Las limosnas que se recibieron en dichos estableci­
mientos ascendieron á la suma de 3.677 pesetas 50 cén­
timos.

La real academia de Nobles Artes de San Fernando 
celebra junta pública mañana para dar posesión al se­
ñor D. Antonio Ruiz de Salces de su plaza de acadé­
mico de número, para la cual fué elegido en junta de 12 
de Diciembre de 1870. Dicho señor leerá su discurso de 
entrada, y á nombre de la academia le contestará el se­
ñor D. Eugenio de la Cámara, académico de número y 
secretario general de la misma.

El Snnd, diario de Nueiva-York, da la noticia de 
que el cubano J. M. Macias ha ido a Lóndres á gestio­
nar el reconocimiento de la beligerancia de Cuba por el 
gobierno de Inglaterra, y también á comprar armas, do 
las cuales algunas tiene ya á bordo de Florida.

La nueva plantilla del personal de la secretaría del 
ministerio de la Guerra, según el nuevo arreglo, parece 
que se compondrá de tres brigadieres, cinco coroneles y 
tres tenientes coroneles.

El coronel de artillería D. Pedro Ferrer, oficial de la 
secretaría del ministerio de la Guerra ha pedido su re­
tiro para Madrid.

Se ha dispuesto que los comandantes fiscales don 
Virgilio Cabanilles y D. Manuel Aguirre cambien mú- 
tuamente de destino.

Se ha dispuesto que el comandante de infantería don 
Manuel de Ciria pase á la Habana en comisión del ser­
vicio.

Se ha concedido el retiro para Madrid á los coroneles 
de infantería D. Pablo del Pozo, D. Miguel Almagro, 
D. Juan Torres, D. Juan Eloy, y á jos comandantes don 
Eusebio Francisco y García, D. Carlos López, D. Custo­
dio Beltran y Monzó, D. Tomás Guitian y D. Antonio 
Durán.

Se ha dispuesto que el ramo do Guerra se encargue 
en un plazo breve del edificio fábrica de cristales de San 
Ildefonso.

Sobre unas 30 creemos que serán las actas á que la 
comisión les concede únicamente los honores de la gra­
vedad, entre ellas figuran las de Alcalá, Guernica, Sari- 
ñena, Murcia, Alcoy, Villafranca, Belmente, Inca, Co­
ria, Durango, Manacor, Plasencia, Solsona, Granada, 
Sevilla, Moron, Tarrasa, Latina, Santiago, Balmaseda, 
Barcelona, Oviedo, Yecla, Borja, Palma y la de Badajoz. 
Los interesados en ellas son por el órden en que las enu­
meramos, los Sres, Zurita, Vildósola, Bayona, Contre­
ras, Barcia, Pí, Miranda, Verd, Pasatodos, Antuñano, 
San Simón, Zaforteza, González Hernández, Cívit, Mo­
linero, Guisasola, Candau, Joarizti, Pieltain, Puga, No­
cedal (D. Cándido), Pierrad, González Alegre (D. Jnsé), 
Cánovas, Gomis, marqués de Campofranco y Mal- 
campo.

Damos las gracias al señor director general de 
Obras públicas, por habernos remitido un ejemplar de 
la «Situación de las carreteras del Estado que com­
prende el plan general en 1.® de Enero de 1871.»

Han presentado sus credenciales de senadores los se­
ñores D. Ramón Faros, D. Joaquín Cors y Guinard y 
D. José Iglesias, electos por Gerona.

Algunos senadores muestran estrañeza de que no se 
les permita penetrar en el salón de sesiones del Congre­
so, cuando en la alta Cámara pueden entrar y tomar 
asiento los señores diputados.

Ha llegado á Madrid, procedente de Bruselas, el re­
presentante de España en Bélgica, Sr. Asquerino.

Ayer llegó también á esta capital, procedente de Bél­
gica, el duque de Fernan-Nuñez.

Parece que uno de los visitadores últimamente nom­
brados, el que fué á Badajez, dió por hecha la visita, 
habiéndose ido á divertir á Portugal.

Temeroso el ministro del ramo de que la visita no se 
hubiese hecho, mandó dos empleados de esta córte, en­
tre ellos uno que se llama Aldaya; procedieron á ella, 
y encontraron un desfalco de seis'mil duros próxima­
mente.

El domingo, á las seis de la mañana, saldrá el es­
cuadrón de voluntarios á las afueras á hacer el ejerci­
cio, permaneciendo todo el dia en el campo, donde le 
servirá el lancho una de las fondas de Madrid.

Un bauquetito mas, y esta es la cuestión.

Por el ministerio de Ultramar se aprueba en la Qa- 
eeía de ayer la medida adoptada por el intendente gene­
ral de Hacienda de la isla de Cuba, de igualar para ê  
pago de derechos de navegación á los buques italianos 
con los españoles.

Ha sido nombrado segundo cabo de la capitanía ge­
neral de Granada el brigadier Sr. Merelo.

Se ha resuelto por el ministerio de Hacienda, en vir­
tud de consulta, que á los estranjeros domiciliados en 
Madrid no les obliga á adquirir la cédula de vecindad.

El guitarrista Sr. Cano ha recibido una magnífica 
botonadura ae brillantes que le ha regalado D. Amadeo, 
como prueba del agrado con que el viernes le oyó ejecu­
tar algunas piezas de música.

La junta de la deuda pública llama por la Gaceta d 
ayer á varios interesados en la del personal para que se 
presenten en la tesorería de la dirección general á re ' 
coger los créditos todos los dias no feriados de diez a 
tres de la tarde.

El gobernador civil de Ciudad-Real ha girado una 
visita al valle de la Alcudia, con.objeto de examinar e 
estado de la langosta.

E lSr. Ezquerra, á pesar de las graves atenciones de 
otra índole que hoy pesan sobre él, ha abandonado po 
dos dias la capital, recorriendo á caballo una gran parte 
de los terrenos de dicho valle en que está el foco de aqu e 
devastador insecto (que hoy aun se encuentra en el es­
tado de mosquito], viendo las numerosas cuadrillas de 
trabajadores de ambos sexos que se ocupan en su estin- 
cion, y dando las oportunas órdenes para que á la ma­
yor brevedad se establezcan otras en los puntos que es­
tán próximos á ser invadidos.

Por la dirección general de Obras públicas so llama á 
los que últimamente han sido arrendatarios de los por­
tazgos de la Gleva, San Juan, La Victoria, La Cortado­
ra, San Lázaro, Santa Tecla, Castellpelit, Fajalansa, 
Monzon y Villaverde para asuntos que les interesan.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos despachos de esta isla por la via 
de Nueva-York con fechas posteriores á las que trajo el 
vapor correo directo.

Santiago de Cuba, Abril 15.—A los bocoyes de azú­
car y miel que se espertan por aquí, se Ies ha impuesto 
un derecho local de 50 céntimos cada uno.

Habana, 15.—El obispo de la Habana salió en el 
MtMoart esta tar Je. Algunos dicen que se quedará en 
Nassau. Fueron á despedirlo muchos amigos.

Habana, 17.—Una partida de .300 rebeldes, proceden­
tes de Moron, que invadió la jurisdicción de Sancti Spí- 
ritus, tuvo un encuentro con las tropas y fue derrotada 
con pérdida de 30 muertos.

Habana, Abril 19.—Según un despacho de Santiago 
de Cuba, del 18, la columna de San Quintín mató 12 re­
beldes en un encuentro, y entre ellos al jefe Trujillo.

La columna de Luna, del regimiento de Bailén, tuvo 
un encuentro con los rebeldes cerca de Bayamo, matan­
do á 10.

La de Cañizal mató 6* é hizo cuatro prisioneros en 
Manaquitas.

Se ha lecibido noticia de otros varios encuentros, 
pero no se dicen las bajas.

Ayer llegó el nuevo Segundo Cabo de la isla El ge­
neral Carbó le entregpará mañana el mando y saldrá el 
30 para España. La marcha de este es muy sentida por 
todas las clases de la sociedad.

•Hé aquí cómo describe el Diario de la Marina de 
la Habana el estado de la insurrección:

«En seis comandancias generales está dividido el ter­
ritorio que pisan aun los rebeldes; estas seis comandan­
cias generales son las de Santiago de Cuba, Bayamo, Las 
Tunas, Puerto Principe, Sancti Spíritus y las Villas. 
Los insurrectos han adoptado una división parecida, y 
están al frente de las partidas de Santiago de Cuba, Má­
ximo Gómez, de las de Bayamo, Modesto Diaz, de las 
de las Tunas, Vicente García, de las del Camagüey Ig ­
nacio Agramonte, y de las de Sancti Spíritus, Villeo'as 
acompañado de Salomé Hernández y Villamil, con al­
gunos otros partidarios. No parece que exista en las Vi­
llas ningún cabecilla importante.

Los bandidos de Máximo Gómez, cuyo programa es 
«la tea y el fusil,» se ocultan por regla general, en lo 
mas áspero de las sierras; pero se precipitan, como aves 
de rapiña, para disparar sus armas, emboscados, sobre 
algún tren ó pequeño convoy, quemar algún puente ó 
incendiar fincas. Completamente dedicados á destruir, y 

j servidos indudablemente por buenos espías, aprovechan 
la momentánea ausencia de determinados parajes, de las

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Sábado 6 de Mayo de 1871,

i

'i;

l ü 'f t ’

A '■

columnas que los protejen, y llevan la devastación has­
ta donde pueden, con esa fria crueldad que dittingue á 
los verdaderos malliechores.

Muy escasas noticias, relativas á la última quincena, 
tenemos de la comandancia general dellayamo; pero se 
infiere que Modesto Diaz sigue la misma linea de con­
ducta que su compañero Máximo Gómez; corriendo de 
las márgenes del Cauto á las sierras, procurando sor­
prender algún pequeño poblado, y huyendo tan luego 
como acude jilguna columna. Al plan general de causar 
el mayor daño posible se sujeta, sin intentar nada que 
no sea muy propio de partidas de foragidos, pero difi­
cultando la pacificación de la comarca que fué cuna de 
la rebelión.

Acabamos de ver á Vicente García quien, como he­
mos dicho, capitanéalas partidas de las Tunas, al fren­
te de ochocientos hombres en el Naranjal y Monte-Os­
curo. Arrojadas de sus trincheras fueron todas estas 
fuerzas por dos compañías de artilleros y dos piezas de 
montaña, al mando de su coronel el Sr. Marin, dejandc 
sobre el campo doce cadáveres y habiendo retirado otros 
varios, y huyendo, perseguidas, hasta cuatro' ó cinco 
leguas de Guáimaro, en donde se dispersaron. Varios 
encuentros han tenido los artilleros durante un mes con 
estos rebeldes, causándoles considerables bajas y espe- 
rimentando por su parte las de 13 muertos y 45 he 
ridos.

En el Camagüey está ejerciendo Ignacio Agrámente 
una verdadera dictadura sobre las partidas que allí exis­
ten, y se ha dicho que las reconcentraba con intento de 
dar algún golpe de mano que lo acreditara entre los su­
yos. Esto no ha impedido que nuestras columnas hayan 
operado en todas direcciones, causando al enemigo 54 
muertos y cogiéndole 168 caballos con varias armas de 
fuego y blancas. Los presentados han ascendido á 499, y 
nuestras tropas han destruido bohíos, siembras y plata­
nales que utilizaban los rebeldes, quemándoles una gran 
canoa que tenían oculta á unas tres millas de la playa.

Hemos dicho que en las Villas no quedaba ninguno 
de los princijíales cabecillas desde que se presentaron 
varios y se corrieron á Sancti-Spíritus Villegas, Salomé 
Hernández y Villamil. Todas las noticias convienen en 
que el territorio de esta comandancia genOral está real­
mente limpio de rebeldes y en que sólo quedan en él al­
gunos pequeñísimos grupos de seis ú ocho bandidos,, la 
mayor parte cimaiTones, grupos que van reduciendo los 
destacamentos y la guardia civil. Esta situación de las 
Villas es satisfactoria y hace mucho honor al digno jefe 
que las manda.

Hemos dado el ultimo puesto á la comandancia ge 
neral de Sancti-Spiritus, y lo hemos hecho precisamen­
te porque es en donde está hoy mas fija la atención. Las 
condiciones especiales del terreno han hecho que las 
partidas que lo han recorrido y recorren hayan tenido 
siempre fácil modo de ocultarse, diseminarse y reunir­
se, y su situación entre el Camagüey y las Villas ha he­
cho que, de uno y otro lado y desde el principio de la re­
belión, lo hayan invadido partidas mas ó menos consi 
derables, lo que ha contribuido á que haya variado de 
un dia á otro el número de los enemigos que era precí 
,so buscar y combatir.

Recientemente marcharon desde Trinidad á Sancti 
Spíritus, Villegas, Salomé, Hernández y Villamil, con 
200 hombres, verdadero resto de la insurrección de lis 
Villas, y también entraron por el lado opuesto algunós 
rebeldes camagüeyanos ó de los que allí se encontra­
ban. El Excmo. señor capitán general creyó convenien­
te su presencia en Sancti-Spíritus, y allá se dirigió con 
sus ayudantes y sin dar prévio aviso.

Hemos sabido su llegada y que, desde el primer mo 
mentó, dió perentorias órdenes, por el telégrafo, para un 
movimiento general de columnas, que, en combinación, 
debían batir los sitios en donde podrían encontrar al 
enemigo.

El combinado movimiento debe estarse efectuando, 
pero no tenemos aun noticia alguna de los resultados 
que esté dando, resultados que pueden ser muy trascen­
dentales. Si Sancti Spíritus y Moron quedan libres de 
las partidas, como lo han quedado las Villas, se esta 
blecerá muy en breve la línea ó trocha militar de Ciego 
de .4.vila, y las operaciones de campaña Se efectuarán en 
lo sucesivo desde esta línea hasta el Oriente. Según te­
nemos entendido, bastan tres mil hombres para cerrar 
perfectamente la mencionada línea, y como una vez li­
bres de partidas, serán mas que suficientes ocho ó diez 
mil hombres para guarnecer las dos comandancias ge­
nerales, podrán avanzar otros ocho ó diez mil por las 
sabanas del Camagüey.»

Se ha dirigido una circular por el gobernador de 
Córdoba á los ayuntamientos de esta provincia lamen­
tando la indiferencia con que atienden á la instrucción 
primaria, y recomendando eficazmente este servicio.

Dicen de Zaragoza con fecha de ayer que el adminis­
trador económico ha sido autorizado para la espendi- 
cion de la nueva moneda de calderilla, por lo que el dia 
anterior se hicieron los pagos en parte con dicha mo­
neda.

Escriben de Tala vera que en el vecino pueblo de Ca- 
zaleyas, con motivo de haber pedido algunos trabajado- 

- res aumento de jornal, el contratista de las obras del 
ferro-carril de Malpartida tuvo que hacer uso del re- 
volwer, hiriendo gravemente á uno de dichos trabaja­
dores; en consecuencia de lo cual el juzgado ha empe­
zado las oportunas diligencias, y el contratista ha sido 
preso.

Tenemos entendido, dice un periódico de Sevilla, 
que la cuestión de cédulas de las operarías de la fábrica 
de tabacos ha suscitado contestaciones desagradables 
entre el ayuntamiento y el jefe del establecimiento in­
dicado, porque el municipio, ateniéndose á la ley, ha 
espedido cédulas gratuitas á las clases que, según las 
legales escepciones, carecen de recursos para subvenir 
á su costo, y el señor administrador de la fábrica se 
queja de que teniendo ya reducidas á las operarías al 
descuento gradual para el abono de cédulas, otorgándo­
les al efecto mas horas de trabajo, y de acuerdo en este 
punto con la moderna inspección de Hacienda en esta 
zona, la espedicion gratuita de tales documentos ha 
frustrado sus designios.

El pronunciamiento de las operarías de la fábrica de 
tabacos concluyó el martes en un amago de repetir los 
escesos del lunes en la tardo, por la parte del edicio en 
que se halla establecido el gobierno civil de la provincia, 
que da al antiguo dormitorio de San Pablo. La guardia 
civil se desplegó con prontitud y acierto, y la policía 
capturó á ocho mujeres de las que iniciaban la padrea, 
conduciéndolas á presencia de la autoridad, y luego á la 
cárcel pública con segura custodia. El miércolps no se 
reprodujo el alboroto, y se creía que podría cortarse el 
incidente si la autoridad civil interviene en el asunto, 
modificando ciertas resoluciones demasiado tirantes, y 
dejando en su lugar el principio de autoridad, sin per­
juicio de los atendibles intereses de las trabajadoras n 
en la fábrica nacional.

tendientes, siendo conducido el herido á la farmacia del' 
Sr. Pradó, en donde se le hizo la primera cura, y des­
pués á su domicilio.

¿Y los agresores? Es de suponer que se irian muy 
tranquilos á sus casas despue.s de llevada á cabo su ha­
zaña.

De La Concordia de la Coruña, tomamos:
«De Madrid hemos recibido anoche una interesantísi­

ma carta, en la cual se nos dice lo siguiente, que sin co­
mentario alguno, porque no lo necesita, damos á cono­
cer á nuestros lectores:

«Oirán Vds. decir en esa, probablemente, que el go­
bierno se ha insinuado por medio de un agente oficioso 
con el candidato derrotado en el distrito de Carballo, 
Sr. Linares. La insinuación se reduce á exigir de este 
señor ciertas concesiones á cambio de que las Córtes 
desechen el acta del difunto Sr. Cejudo, y le proclamen 
á él como representante del referido distrito.

El hecho es exacto; pero no sé yo si VV. comprende­
rán la causa que lo motiva y que según mis noticias es 
la siguiente: para la vacante del distrito de Carballo se 
le presentó desde ahí al gobierno á nn candidato de pro­
cedencia moderada.

El gobierno, entre aquel candidato y el Sr. Linares, 
á quien aquí se hace pasar por unionista revolucionario, 
no cree posible vacilación de ningún género, además de 
que aceptándolo y  haciéndolo adoptar á la mayoría, evi­
ta al distrito de Carballo el trastorno consiguiente á 
unas segundas elecciones.

Esta es la política que aquí se encuentra á la órden 
del dia y estos son los medios que emplean los que aun 
quieren que los amantes del sufragio universal y de la 
soberanía- del pueblo continué apoyándolos á título de 
no se qué mentido patriotismo. ¡Desventurados pro­
gresistas!»

Hasta aquí la carta, que es de persona autorizada.
Después de ella formen nuestros consecuentes abo­

nados los comentarios que crean mas oportunos.

El sábado último, á las cuatro de la tarde, entraron 
en el pueblo deTramacén (Huesca) once hombres arma­
dos, quienes, después de mandar cerrar las puertas de 
las casas de todos los vecinos, se dirigieron á la de un 
propietario que el dia anterior había vendido setecien­
tas arrobas de lana, con objeto de robarle. No pudiendo 
conseguir penetrar en la casa, fueron á la de otro pro­
pietario, también acomodado, al que robaron una canti­
dad bastante respetable abandonando el pueblo luego de 
realizado el objeto que á él les habia conducido.

De público se dice que por la sierra de Alcubierre y 
por las inmediaciones del pueblo de Lanaja vagan tres 
cuadrillas de ladrones, las que hasta ahora han burlado 
la persecución de varias parejas de la guardia civil de 
Zaragoza y de Huesca, que obrando en combinación, 
tratan de conseguir su captura.

El ayuntemiento de Sueca (Valencia), en atención á 
su falta de recursos, ha acordado suprimir el alumbra­
do público y las nueve plazas de serenos que prestaban 
el servicio nocturno.

Si continúa por mas tiempo ql actual desórden de co­
sas, será una verdad aquello de acabar «con todo lo 
existente.»

Leemos en el Diario de Palma del 2:
«Sabemos que el premio ofrecido por la Exema. di­

putación de estas islas en la fiesta de los Juegos dora­
les de Barcelona y que consiste en una biblioteca de 25 
volúmenes escritos én lemesin ha sido adjudicado al 
autor de la composición,titulada Lo compte d‘Ampurias, 
que privadamente sabemos es del distinguido poeta m a­
llorquín Sr. D. Tomás Forte za.

De una carta fechada el 3 en Alcañiz que publica el 
Diario de Zaragata de ayer, tomamos el siguiente pár­
rafo:

«Ayer tarde salieron tres, de las cuatro compañías 
que guarnecen esta ciudad, en dirección á la villa de 
Calanda; no pudiendo manifestar á V. el objeto ó causa 
de esta salida, porque no me gusta hacerme eco de ru­
mores vagos que circularon ayer, mientras no 
seguridad que existe algún fundamento.»

tenga

Dice el Diario de Villanuev'a y Oeltrú del 2:
«En la noche del sábado al domingo ocurrió una la­

mentable escena que es desgraciadamente una nueva 
prueba de lo mucho que Villanueva ha perdido de su 
antiguo carácter de pacífica y morigerada. La versión 
de este hecho según ha llegado á nuestros oidos es la 
siguiente: Parece que en una taberna de «Cap de Creu» 
se hallaban reunidos á una hora bastante adelantada 
varios individuos á quienes el sereno intimó la órden de 
retirarse según le está prevenido por la autoridad local, 
pero esta órden fué desobedecida y hasta escarnecida, lo 
que impulsó al indicado sereno á reclamar auxilio.

Poco tiempo después acudieron al lugar de la ocur­
rencia algunos agentes de órden público, y los promove­
dores del lance se desbandaron en segnida. Pero uno de 
estos que dió con los agentes de órden público en la ca­
lle de la Bomba les disparó un pistoletazo hiriendo á 
uno de ellos en la pierna, á lo cual contestaron los se­
gundos con una descarga que le dejó inortalmente he­
rido. Se anade que este individuo tiene además algunas 
heridas de arma blanca. El tribunal que se constituyo 
en el lugar del lance practica las oportunas diligencias 
para el esclarecimiento de los hechos.»

Dice La Convicción de Barcelona:
«En manos de los progresistas, hasta la historia 

progresa. Era una verdad inconcusa para los historia­
dores, que Cárlos V de Alemania y I de España, fué hijo 
de Felipe el Hermoso y de doña Juana la Loca; pues 
no señor, á un catedrático que clama continuamente por 
la ilustración del clero, se le ocurrió sostener hace dos 
dias en plena clase pública, que doña Juana la Loca 
tuvo por padre á D. Cárlos I, el cual á su vez era hijo 
de María y de D. Enrique de Trastamara.»

pretando el cerco para reducirlo á un completo aisla­
miento.

Después de haberse anunciado que ya estaba aisla­
do, ahora resulta, á juzgar  por las indicacioues de los 
últimos telegramas, que todavía no se ha realizado por 
completo esta importante operación. Pero como dice 
M. Thiers en una circular á los prefectos, se conseguirá 
pronto y la fortaleza precitada tendrá que sucumbir.

Los parisienses no dan muestras de creerlo así toda­
vía, y se resisten con la energía que caracteriza la lucha 
que sostienen.

Por lo demás, si bien la importancia de la lucha en 
estos momentos parece limitarse al frente Sur de París, 
también en la parte del Oeste van adelantando las ope­
raciones las tropas sitiadoras y el bombardeo continúa 
con mas violencia. La batería Cliohy, los wagones blin­
dados, la batería Beranger, las de Las Ternas, la puerta 
de Maillot, de Neuilly, de Las Lilas, de Lecom, de la 
Media Luna, de Puteaux y de Las Horcas forman un 
atronador é incesante concierto de cañonazos.

En cambio la llanura de Gemevilliers permanece si­
lenciosa y al parecer desierta; pero examinándola aten­
tamente se nota detrás de los árboles cierto movimien­
to que indica trabajos militares. Esto movimiento ha 
llamado Ip, atención de los federales que guarnecen la 
muralla de Ornaux y ya empiezan á dirigir algunos 
proyectiles en aquella dirección. Los habitantes del bar­
rio, previendo que tales ^ludos no quedarán sin res­
puesta, se apresuran á desocupar con tiempo sus domi­
cilios

En Néuilly, Villiers y Levallois el aspecto del campo 
de batalla no ha cambiado en lo mas mínimo. Continúa 
sin tregua la lucha en las casas y en las barricadas.

Dentro de París la construcción de barricadas con­
tinúa con arreglo al formidable modelo prescrito oficial­
mente. En el ángulo Sud Oeste de la terraza á orillas 
del agua, en el jardín de las Tullerías, se eleva una só­
lida barricada.

Otra en el muelle de las Tullerías forma parte de un 
sistema defensivo que debe constituir un tercer recinto 
dentro de las murallas; completa la línea dé fortificacio­
nes formada por la muralla de las 'fullerías la barricada 
en construcción delante de la verja del jardin y las de 
las calles Bivoli y Real. Estas murallas intramuros es­
tán construidas de modo que pueden resistir á la arti­
llería; un foso precede á las escarpas de adoquines pro 
tegidos con obras de tierra. Cada una tiene los corres 
pendientes huecos para los cañones.

El ministro de la Guerra ha hecho saber á los gene­
rales comandantes de las divisiones y subdivisiones de­
partamentales que podían licenciar todos los batallones 
-de voluntarios, formados desde la insurrección de 
París.

El gobierno ha trasmitido al comercio del alto y ba­
jo Sena la órden formal de suspender-por completo toda 
espedicion de mercancías á París por el rio.

El censo quincenal de la población francesa que de­
bía hacerse en 1871, ha quedado aplazado en razón de 
las circunstancias, para los primeros meses de 1872.

Hé aquí un documento curioso que ha guardado se 
creto la Commune de París, en el que se revelan sus ver­
daderas tendencias:

«República francesa.—Libertad, Igualdad, Fraterni- 
dad.—Commune de París.—Comisión de relaciones es- 
teriores.—Instrucciones:

1. '' No dar á conocer su cualidad y el espíritu de su 
misión sino á amigos políticos seguros y que puedan ser 
útiles.

2. “ Ponerse en relación con los periódicos: en el caso 
de que no los hubiese en ciertas comarcas, reemplazar­
los con escritos, circulares ó copias impresas que tra 
cen exactamente en el fondo y en la forma el movimien­
to comunal.

3. '‘ Proceder por medio de los obreros y con ellos, 
cuando tengan un principio de organización.

4. * Ilustrar al comercio, escitarle con razones sólidas 
á continuar sus negocios con París y dedicarse á favo­
recer su abastecimiento.

5P Ponerse en relación con las clases medias y con 
el elemento republicano moderado para impulsar como 
en Lille á los consejos municipales á enviar mensajes ó 
delegados al ciudadano Thiers, que le intimen que pon­
ga fin á la guerra civil.

6.® Impedir el reclutamiento para el ejército de Ver- 
salles; hacer escribir á los soldados para apartarlos de 
la guerra contra París.

En resúmen, esforzarse en arrojar palos de todos los 
puntos de la Francia con las ruedas del carro guberna­
mental de Versalles.»

Dice el Diario de Barcelona, que el miércoles, entre 
cinco y seis de la tarde, hallándose el Sr. López Berna- 
gosi con algunos amigos suyos en el café de París, entró 
el coronel Sr. Baró y le rogó que saliese á la Rambla, en 
cuyo punto se promovió entre ambos un altercado, y 
una tercera persona causó heridas de alguna gravedad 
al Sr. Baró, particularmente una en el rostro, que tenia 
ensaugrentado. La gente que acudió separó á los con-

Segun leemos en la Yot de Lérida Católica, los veci­
nos de Valls están ejerciendo un acto de caridad con los 
presos carlistas y familias de estos. Sin el auxilio de los 
vecinos, aquellos perecerían de hambre, porque no se les 
ha dado ni un solo dia el socorro que sedebe á los encar­
celados, á pesar de haberse pedido varias veces. La ju­
risdicción civil y militar están en controversia sobre cual 
délas dós-debe entender en la causa, y mientras tanto 
los 104 pobres carlistas detenidos en la noche del 27 de 
Febrero continúan en su mal estado.

Dice un diario valenciano, discurriendo sóbrela so­
lución financiera del municipio de aquella capital.

Tenemos entendido que solo por el capítulo del 
alumbrado público adeuda el ayuntamiento cerca de 
dos millones, pues nada se ha pagado del gas que se 
está consumiendo desde la revolución. Siguiendo esto 
así, y aun dado el caso de que los acreedores se conten­
ten por ahora con esperanzas, ¿qué situación es la que 
se crea á un ayuntamiento que con el tiempo, cuando 
entre en caja este desgobernado país, tenga que satisfa­
cer lo que ahora se deja pagar?

ííi

El fuerte de Issy continúa defendiéndose contra los 
ataques de las tropas del gobierno de Versalles, que van

El arzobispo de París, monseñor Darboy, ha diri­
gido á los fieles de su diócesis desde el fondo de su pri­
sión una pastoral implorando la misericordia de Dios 
sobre París, y pidiendo la reconciliación de esta ciudad 
con Francia.

En dicha pastoral ordena oraciones y que se diga el 
salmo: Parce, Dómine, pópulo tuo.

En una carta de Versalles, después de hablar de los 
proyectos de la masonería contrarios al gobierno de 
Versalles, leemos lo siguiente:

«La única masonería temible de nuestro tiempo es 
la de la Internacional, porque en esta los masones no son 
albañiles de convención, como en la francmasonería 
sino verdaderos obreros en quienes las predicaciones so­
ciales han dispertado toda clase de ódios, preocupacio­
nes y malos instintos.

La opinión pública empieza á preocuparse en Fran­
cia, en cuanto lo permiten las circunstancias interiores, 
del despego que hácia este país ha escitado en el estran- 
jero la sublevación de París.

Cuando empezaron las negociaciones para el tratado 
de paz, al dia siguiente del armisticio, la Europa se 
mostraba simpática á la Francia, y no cabe duda que 
su actitud habí ia movido á la Alemania á hacer ciertas 
concesiones en las condiciones definitivas; hoy la Pru- 
sia impone, no solo sin contrapeso, sino con el asenti­
miento de las otras potencias, cuanto se le antoja á este 
país, que es objeto de los recelos y de la aversión del 
resto del mundo.

A esto se debe que la retrocesión de Mulhouse, casi 
acordada por Mr. de Bismark haya sido definitivamente 
negada.

Fm las conferencias de Bruselas, los plenmotencia- 
rios alemanes dejan hablar á los franceses, sin tomarse 
^i auu el trabajo de discurse con ellos, y sin hacer la 
mas mínima concesión ni en la forma ni en el fondo.

A mayor abundamiento he aquí una notable carta 
publicada en la Patrie de París por el mas elevado dig­
natario de la órden masónica:

«París 1.® de Mayo de 1871.—Señor redactor en jefe: 
Habéis anunciado ayer que el supremo consejo celebra­
ría hoy una reunión. Si hubierais indicado la hora y el 
lugar de eáh reunión, hubiera considerado como un de­
ber asistir á ella; pero, no habiéndose hecho convoca­
toria.

Yo, guardián de los Reglamentos generales.
Protesto desde ahora contra cualquier resolución to­

mada fuera de la gran logia central de Francia, y re­
cuerdo á mis hermanos que «el masón solo debe comba­
tir al invasor estranjero.»

Esta carta, firmada por Malapert, orador del supre­
mo consejo, nos descubre la trama formada por algunos 
masones partidarios de la commune. Ellos han sido los 
autores de la manifestación de los Campos EUseos; ellos

han enviado la comisiou que conferenció con el señor 
Thiers, y después que obtuvieron el éxito que sin duda 
tenían previsto, una vez rechazadas sus proposiciones, 
han querido convocar una junta gcueral para que la 
fracmasonería tomase parte á favor de la insurrección.

Dicen de Berlín que el l.° de Mayo habrá sido di­
suelto el gran cifartel general. El consejo de guerra ha­
bia resuelto que, en el caso de que llegara á ser necesa­
ria la intervención de los alemanes para sofocar la in­
surrección de París, esta se limitaría al bombardeo de 
la ciudad sin tomar parte en el ataque en las calles.

Las cartas de Florencia y las de Roma dan cuenta 
de las diversas impresiones producidas por el acto del 
poder ejecut vo francés, que ha enviado un embajador 
á Italia y otro cerca del Papa. El gobierno italiano es­
taba profundamente resentido, pero disimulará.

Entretanto, el conde de Harcourt, embajador de 
Francia en Roma, tuvo una acogida cordialísima de par­
te del cardenal Antonelli, y recibió algunos centenares 
de tarjetas con el retrato de Pió IX é inscripciones que 
dicen: «¡Viva el Papa-rey! ¡Viva la Francia!»

Según escriben de Roma el conde de Trauttman- 
dorff, embajador de Austria, se ausenta de aquella ciu­
dad. Ya se habia despedido del Papa. Al conde Beust le 
parece demasiado anti-italiano, y en efecto, el noble di­
plomático no es siempre mesurado en su lenguaje y en 
sus actos cuando se trata de Italia. No obstante, en vez 
de relevarle de su cargo, se le ha insinuado que tome 
una licencia de seis meses. Un alto funcionario de Viena 
viene á reemplazárle, pues el conde de Beust teme que 
los secretarios de embajada esten animados del mismo 
espíritu que su jefe. Después de la traslación, el conde 
de Trauttmandorff no tendrá probablemente deseos de 
recobrar su catgo, especialmente si se le exige que re­
presente al mismo tiempo al Austria cerca del rey de 
Italia.

Por otra parte, el nuevo embajador de Francia en 
Roma, conde de Harcourt, ha sido muy bien acogido 
por la buena sociedad romana. En los pocos días de su 
permanencia en la ciudad pontificia, ha recibido muchas 
visitas y millares de tarjetas, muchas de las cuales es­
tán adornadas con el retrato de Pió IX ó inscripciones 
como las siguientes: «¡Viva el Papa rey¡ ¡Viva Fran­
cia!»

El conde de Harcourt ha visitado al cardenal Anto- 
nelli. La entrevista fué larga y muy cordial. El nuevo 
embajador suplicó al secretario de Estado que anuncia­
se su llegada á. Su Santidad y pidiese para él una au­
diencia con objeto de presentarle sus credenciales. Es 
la presentación in forma privata.

En otras circunstancias, el embajador iria al Vatica­
no en coche de gala, acompañado de sus secretarios y 
agregados en sus carruajes y escoltado por sus criados 
á pié. En esta ceremonia algunos dragones abren y cier­
ran la marcha. El primer secretario lleva sobre su co- 
gin carmesí, no las credenciales, que están en losarchi- 
vos, sino un pliego cerrado que las representa. En la 
noche de la presentación informa publica, el embajador 
abre sus salones á la sociedad romana y estranjera.

Mientras el Papa esté preso se contentará con la 
presentación in forma privata, la cual se ha verificado 
ya, y ha producido gran sensación en Roma entre los 
católicos y el cuerpo diplomático ver al Papa reduci­
do á recibir privadamente y como en secreto á uu emba­
jador.

Hé aquí las noticias recibidas sobre la conferencia 
de Washington para el arreglo de la cuestión del Ala- 
bama:

«Según ellas, se asegura que la alta comisión mista 
ha concluido una convención, conteniendo las bases pa­
ra el arreglo de las reclamaciones del Alabama. Parece 
que las cuestiones pendientes entre los gobiernos de la 
Gran-Bretaña y de los Estados-Unidos son considera­
das separadamente, y que en su consecuencia el plan 
propuesto para el definitivo arreglo de las mismas, es 
el de celebrarse convenciones ó tratados distintos para 
cada una de aquellas, los cuales naturalmente deberán 
sujetarse por parte de los Estados-Unidos á la ratifica­
ción del Senado, asegurándose que la convención para 
el arreglo de las tituladas reclamaciones del Alabama ha 
sido firmada ya por todos los comisionados, constando 
de ocho artículos, cuyo resúmen es sustancialmente el 
siguiente:

1. ° Las altas partes contratantes convienen en ate­
nerse al principio de que una nación debe ser respon­
sable de las depredaciones que se cometan contra una 
potencia amiga, por un buque aislado, armado y equi­
pado en un puerto neutral.

2. “ Las altas partes contratantes se comprometen v 
obligan, de hoy en adelante, á seguir esta regla en los 
tratados que celebren con todas las demás naciones es- 
tranjeras, procurando además hacer lo posible para que 
dicha regla sea adoptada como un principio de ley in­
ternacional.

3. ® Las reclamaciones, conocidas bajo el nombre de 
reclamaciones del A labama, serán sometidas á una co­
misión compuesta de cinco miembros, nombrados uno 
por el presidente de los Estados-Unidos, prévia indica­
ción y consentimiento del Senado; otro por la reina de 
la Gran Bretaña é Irlanda; otro por el emperador del 
Brasil; otro por el presidente de la república de Suiza, y 
otro por el rey de Italia.

Dicha comisión se reunirá en Washington, á los seis 
meses de la ratificación de este tratado, debiendo la mis­
ma decidir la responsabilidad de la Gran Bretaña en 
cada uno de los casos que se le sometan, y fijar los daños 
que en su concepto juzgue le correspondan.

Si cualquiera de las tres últimas naciones indicadas 
dejaba de nombrar el comisionado, la vacante será lle­
nada por el que escoja el rey de Suecia y Noruega.

4. ® En el caso de que ocurriera alguna vacante entre 
los individuos componiendo la comisión citada aquella 
será llenada siguiendo la misma regla bajo la cual (se 
hizo el nombramiento primitivo.

5. ® Los individuos que formen la comisión aludida 
, deberán jurar ser justos é imparciales en sus aprecia-

iones y en sus fallos; emitiendo estos últimos solo en 
virtud de los datos; documentos y evidencias que cor­
responda á cada reclamación, y de conformidad con el 
principio adoptado como regla en el art. 1.® de esta con­
vención; esto es, que una nación es responsable de los 
daños y perjuicios por las depredaciones cometidas con­
tra una potencia amiga, por un buque aislado, armado 
y equipado en un puerto neutral. Todas las reclamacio­
nes deberán ser presentadas para su debido exámen an­
te la comisión á los seis meses después de su instalación, 
á menos de que se pruebe y demuestre que ha habido 
justos motivos para el retardo; en cuyo caso la comisión 
podrá estender el tiempo para la presentación de las 
mismas.

La decisión final sobre todas las reclamaciones pre­
sentadas deberá ser emitida dentro el término de dos 
años, á contar desde la fecha de su primera sesión. To­
das las cantidades que deban abonarse en pago de las 
reclamaciones presentadas se satisfarán en oro en Was­
hington en el modo y en la forma que la comisión esta­
blezca. Ninguna decisión de las que acuerde la comisión 
nombrada tendrá carácter obligatorio para ninguna de 
las dos altas partes contratantes, á menos de que sea 
aceptada por uno délos dos comisionados que represen­
tan las altas partes contratantes mencionadas.

6." Este artículo autoriza y faculta á la comisión el 
uso y empleo de cuantos dependientes y asistentes juz­

gue esta necesarios, disponiendo que los gastos de la
comisión sean suplidos por mita 1 entre ambas aitas par­
tes contratantes.

7. ® Este artículo dispone que en el caso de que la co­
misión no estuviera de acuerdo en alguno de los casos
que se presenten á su exámen, se sometan dichas recla­
maciones á una junta compuesta de tres individuos 
nombrados uno por el presidente de los Estados-Unidos’ 
con la sanción prévia del Senado, otro por la reina de la 
Gran Bretaña é Irlanda, y otro por el emperador de Ru­
sia. Esta junt^ deberá reunirse en Nueva-York á log 
seis meses después de la suspensión déla otra comisión 
y tomará loa debidos testimonios, declaraciones y demás’ 
tanto por lo que se refiere i  los hechos como á los impor­
tes de las cantidades debidas, etc. Esta disposición tien­
de evidentemente á cubrir los casos que se presenten 
dudosos y sobre loa cuales la comisión anterior no hu­
biese podido practicar por falta de tiempo todas las ave­
riguaciones que se crean necesarias é indispensables.

8. ® Este último artículo se refiere á los gastos de la 
junta últimamente aludida, y es en un todo parecido al 
artículo 6.®.

Tales son, según se asegura, en resúmen, las bases 
del convenio que la alta comisión mista anglo-america- 
na acaba de celebrar para el arreglo de las tituladas re­
clamaciones del Alabama.>

SECCIOÍ3 OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica un decreto nombrando mi­
nistro plenipotenciario cerca de S. M. el emperador de la 
China á D. Juan Manuel Psreira, senador y diputado 
que ha sido.

—Por real órden espedida por el ministerio de Fo­
mento se ha dispuesto que las ventajas que las empre­
sas de ferro-carriles concedan al Tesoro en los contratos 
que celebren para trasportar caudales públicos no se ha­
gan estensivas á los particulares, como prescribe el ar­
tículo 127 del reglamento de 8 de Julio de 1859 para la 
ejecución de la ley de 14 de Noviembre de 1855 sobro po­
licía de los ferro-carriles.

—A instancia de la compañía del ferro-carril do Ma­
drid á Zaragoza y Alicante se han suspendido por el 
ministerio de Fomento los efectos de la real órden de S 
de Octubre de 1865 restablecida en 20 de Mayo de 1870, 
que obliga á hacer trenes especiales en la prolongación 
de los caminos de hierro, cuando los ordinarios combi­
nados llegan con re'.raso á los puntos de enlace, ínterin 
permanece interrumpida la circulación en el puente nú­
mero 46, quedando restablecidas dichas disposiciones 
tan pronto como lo sea de alguna manera la circulación 
ordinaria de trenes en la citada linea.

GACETILLAS.

Vinos del reino j  e s tran je ro s.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA f^AOniD DEL DIA

FONDOS PUBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños..............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido. 
Id. fin de mes.............

ULTIMOS PRBCIOS

del i .

27-00
27-05
27-10
33-25
OO-OÓ
00-00

Deuda m aterial.................................  00-00
Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España.................
Bonos del Tesoro.................

PBRRO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas............................
Id. de 20.000....... ................
Id. nuevas........... ...............

CARRBTBRA.8 .
Abril de 1850......................
Agosto de 1852...................
Julio de 1858........................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................
París á 8 d. v........................

23-20
00-00
98-25

158-00
76-30

51-00
50-75
60-3000-00
72-50
00-00
00-00

50-10
00-00

del 5.

27-20 
27-30 
00-00 
33-25 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
98-50 

158-00 
76-60

51-40
50- 60
51- 00 
00-00

00-00
00-00
00-00

50-3000-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Bantn dcl dlsi.

San Juan Ante-Portam-Latinam, y Santa Benita. 
CULTOS.—Se gana el jubileo d# Cuarenta horas ea 

la iglesia de Chamberí.
Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora ds 

Atocha en su iglesia ó la de Covadonga en San Luis.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nuevo.—Función 50 do abono. 
—Turno 2.®—La sobrina del rector.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—Función MI 
de abono. —Turno 3.*—Barba Azul (actos 1.* y 3.®—La 
Vivandera (baile).

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Función 97 da 
abono.—t.® sirio.—Turno impar.—A beneficio del ga­
lán jóven Sr. Rcig.—El busto de Elisa.—Amar al pró- 
gimo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A lu  ocho y 
media.—Amores del diablo.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A las 
Hueve.—Grande y variada función en la que toman par­
te los célebres hermanos Hanlon Lee.

La temperatura máxima do anteayer fué de 36*, 9 i  
las 3 de la tarde, y la mínima de 13*,8 á las seis de la
manana.

/

MADRID.—1871.

i w p b b h t a  pb ;o8K aAROÍA, á cargo le 
u«tanilla ó A los áogal«A

J naetp.

Ayuntamiento de Madrid




